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PRÓLOGO. 

p 
««ANDO en 1838 publicamos la obra titulada LA VERDADERA 
BSGRIMA DEL FUSIL Ó CARABINA ARMADOS DE BAYONETA , creimos 
cumplir con el objeto que nos habíamos propuesto escribiendo 

n libro que á más de contener todos los preceptos necesa­
rios para que el soldado de infantería aprendiera á ofender 
y e enderse, tuviese también un tinte general de la esgrima 

todas las armas blancas á fin de que los instructores 
oneciéndolo todo, no omitiesen medio alguno para que sus 

euu^ndos saliesen diestros aventajados. 
Pero vimos con dolor postergado el fruto de nuestros 
velos por una traducción, que no solo es un manual in-

fflpieto que carece de reglas exactas para la esgrima de la 
yoneta, sino que perjudica en gran manera álos soldados, 
a vez que lo ineficaz é inconveniente de los movimientos 

^ue la misma preceptúa, abre ancho campo á un enemigo 



— 6 — 
cualquiera, con tal que sea valeroso, para vencer á aquél 
que los emplea. 

Entonces pasamos á indagar cómo habia podido admi­
tirse como texto para una instrucción, de suyo tan delicada 
y trascendente, una obra de tan mezquina valía, y creímos 
encontrar la solución del problema en la pequeña extensión 
del libro á que aludimos. (1 ) 

Y á la verdad, con la experiencia adquirida en la ins­
trucción de algunas compañías que se nos confiaron con tal 
objeto, y más que todo con los sabios consejos y acertadas 
observaciones que después tuvo á bien hacernos uno de nues­
tros más ilustres.y entendidos Generales ( 2 ) , conocimos 
desde luego que en la primera obra habia mucha materia 
para que los instructores pudiesen con desahogo aprender lo 
necesario para enseñar, y aun cuando las saludables pres­
cripciones en ella consignadas son todas necesarias para un 
profesor aventajado, sin embargo, no es preciso tanto para 
que los individuos del ejército salgan diestros esgrimidores. 

Y hé aquí el objeto de este trabajo: la simplificación del 
primero, ó mejor dicho aquel mismo libro con lo que estric­
tamente corresponde á la esgrima del fusil ó carabina ar­
mados de bayoneta, reformado con algunas ligeras modifi­
caciones que hemos creído de todo punto indispensables. 

De esta suerte los instractores podrán fácilmente trasmitir 
á los soldados los conocimientos precisos para que repelan y 

(1 ) Esgrima i la bayoneta ó manejo de dicha arma aplicado í los ejercicios ; 
maniobras de infantería por J. H. Finette, y traducido al castellano por el profesor de 
esgrima del Colegio Na^al D. Antonio Marin. 

(2J El Eicmo. Sr. Capitán general Marqués del Cuero. 
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^enzan á sus adversarios, y estamos prontos á probar que ni 
liay arle de esta clase que aventaje al presente en la rapidez 
^^ su comprensión, ni tampoco en satisfactorios resultados. 

Podría achacársenos algo de jactancia en el anterior aser-
^ > pero al expresarlo, hablamos con la voz de la experien-
^'^ y con hechos incontestables. 

Los soldados instruidos según este sistema, no necesitan 
™^ que diez y seis días para entrar ventajosamente en asaUo 
y este período por sí sólo habla más alto que cualquier otro 
encarecimiento. 

Tres son las divisiones que componen este tratado, las 
cuales pueden practicarse empleando la corneta en vez de 

. ' ^ voces de mando, bien sea á pié firme, bien marchando, 
y^ en el orden extendido, ya en el de intervalos, y aun com-
mándolas con los movimientos y evoluciones de guerrilla. 
^^ ellas hay lo suficiente para combatir con ventaja contra 

infantería y caballería. 
A-hora bien, hemos hecho cuanto está de nuestra parte 

P^i^ que la infantería adquiera las ventajas que debe propor-
narle el exacto conocimiento del arma que maneja, y 

stanios seguros que si el ejército llega á apoderarse del 
üw de nuestras tareas, logrará que su instrucción raye 

•^^s alta que la de ninguno de los de Europa. 
Pero repetimos lo que se dice en el prólogo de nuestra 

Primera obra; y es que la verdadera destreza no debe bus-
''^se allende los Pirineos, pues siendo nuestra patria su 
^^ y habiendo rayado en ella á muy grande altura, en 
^estros propios recursos tenemos más de lo suficiente para 

sobrepujará los extraños. 
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Y si insistimos sobre este punto es por la convicción que de 

ello nos ha proporcionado la experiencia, por el patriotismo 
que nos anima, por el amor que tenemos al arte y porque 
deploramos en Ra el ver cómo se instruye á un soldado de 
tan excelentes condiciones como lo és el nuestro, con un 
arte que, lo diremos de nuevo, és pobre é ineficaz en teo­
ría , y nulo, enteramente nulo llevado al terreno de la 
práctica. 



PREVENCIONES GENERALES 
Y DIVISIÓN DE LA INSTRUCCIÓN. 

. * • El mejor sistema de enseñanza es el que pone menos 
"idividuos bajo la inspección del instructor. 

•̂ - Para enseñar cada movimiento, lo ejecutará antes 
por sí el instructor dos ó más veces por el frente y costados; 
o explicará con claridad y corregirá la posición sin mano­
sear al soldado, no pasándole de una lección á otra sin que 
sepa bien la anterior: cuando practique los movimientos, los 
ejecutará el instructor al propio tiempo, colocándose donde 
pueda ser visto de todos y al tenor que lo mande hasta des­
vanecer las dudas. 

3. En los movimientos de pies y de arma figurativos, 
® hace marcar el momento de la ejecución con las voces do 

^^) dos, etc., contestando la de uno, que repetirá rápida 
y sunuitáneamente la tropa, á la ejecutiva del que manda. 

"aado se haya adelantado en la instrucción por este medio, 
señalará únicamente el jefe el número de tiempos con la yoz 
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preventiva y ejecutiva, y al ejecutarse el movimiento, se dis­
tinguirá y pronunciará por los soldados el numero de tiem­
pos que tenga, y una vez que se hallen perfectamente ins­
truidos , se omitirán las voces coreadas, con cuyo método 
se obtiene la facilidad y uniforme ejecución de los movi­
mientos. 

4 . Las voces preventivas y ejecutivas de mando serán 
de letra cursiva, y por medio de un guión se separará el 
movimiento de arma del de pies, y se cortará lo mismo en 
la pronunciación. 

5. La instrucción de la esgrima de bayoneta se divido 
en cinco partes: 

1." Por compañías ó pelotones se enseñan los movi­
mientos de pies sin armas. 

2.* Cuando los soldados ejecuten perfectamente aquellos, 
se les pasa á los de arma figurativos, juntándolos con los de 
pies, según se ordena en los mismos. 

3.* Cuando estén del todo hábiles en ellos, de tal modo 
que preceptuándoselos sin aquel orden, los hagan bien, se 
les pasa á las divisiones figuradas. 

4." Aun sabiendo ejecutar las dichas divisiones, es in­
dispensable haya unión de armas, para comprender por este 
medio el efecto que producen aquellos movimientos. Dicha 
unión reciproca de armas es la lección con el profesor ó 
instructor hábil. 

5.* Formar asalto ó pelea, para poner en práctica el 
ataque y la defensa, el cual debe ser á presencia del instruc­
tor para que corrija los defectos y se guarde el orden y la 
debida circunspección. 
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"• Los ejercicios con el arma y las divisiones figuradas 
ejecutarán con los fusiles ó carabinas sin necesidad de 

^íier la bayoneta siempre armada. 
' • Para ejercitarse en las lecciones con el instructor y 

^ el asalto, se requieren algunos palitroques de la longitud 
y peso de una carabina armada de bayoneta con su guarda-

ano de hierro, á fln deque no puedan estropearse los dedos; 
gunos guantes como los que se usan en la esgrima del sable 

P ra la mano izquierda; caretas como las ordinarias y petos 
'̂n espaldar de manera que cubran bien el pecho y vientre. 





EJERCICIOS PRÁCTICOS DE LOS MOVIMIENTOS DE PIES. 

LECCIÓN I. 

MODO DE TOMAR LAS DISTANCIAS PARA ESGRIMIR 

LA BAYONETA. 

Doslinn^f ̂ «"̂ ^ ^°' '°^'^^'^°' "̂'•""̂ '̂ os en una fila y en la 
resTepL! T "^^"^'' "^'^ <!"« ̂ «'«en las distancias 
4 S ; f ' ° ' ' ™ ' ° ' ^''^ ^ tres voces preventivas y ejecutivas del modo siguiente: 

•̂  Prepárense para esgrimir.—Ar. 
*-̂  i tomar /as distancias.—Ar. 
^- Paso redoblado.—Ar. 

ja primera voz se numerarán de á cuatro. 

méno^r^^*^"*^ '̂ *°'̂ °̂  °̂̂  ^° '̂̂ '̂'°^ ^^'^^ ^^^'^ vuelta, 
s losnümeros unos que se mantendrán firmes. 

romners \ '̂'̂ '̂" '̂ ^°^°^ '°^ '̂ "^ ^^^^^ ^^^'^ '^ «î ília vuelta, 
««atro ni '""' '^^' °̂̂  °̂ ""®™^ ''"^ ^^^ '̂̂  ^̂ *o al llegar á 
los uno, •̂ ' ^^^° ^^ "̂""̂ ^ ^̂ ^ ^^^^ vuelta cubriendo á 
ocho Da ®J®°'̂ t̂ °'iolo sucesivamente los números tres á los 
sola Hu ^ '°^ '^^^^^^ ^ 1°̂  «̂ oee, de modo que formen una 

^^hilera cada cuatro hombres. 
Efectuada que sea la esgrima de la bayoneta, se 
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volverá á formar en ala, dando para ello el instructor las 
voces siguientes: 

A su formación de batalla.—Mar. 
k la voz de mar, los números cuatro, tres y dos mar­

charán por su orden á la izquierda de los unos que se man­
tendrán firmes. 

MODO DE PRACTICAR LAS CUATRO POSICIONES, 

lia primera posición. 

10. Colocados los soldados en las distancias preceptua­
das en el nüm. 8 y firmes, el instructor mandará: 

Primera posición, 
Ar. 

Uno. A la voz de ar, girarán los soldados por el flanco 
derecho sobre el talón del pié izquierdo, colocando detrás 
de éste el derecho unido al izquierdo; las puntas formando 
escuadra; la del pié izquierdo al frente; las piernas tendidas 
y flexibles; los hombros sin afectación; la vista al frente; la 
cabeza erguida; los brazos caldos naturalmente ; la^ manos 
apoyadas sobre el vientre y la mano izquierda se colocará 
sobre la derecha. 

Observaciones. 

11. Mientras los soldados estén practicando los movi­
mientos de pies, conservarán los brazos y manos en la acti­
tud prefijada en el nüm. 10, 

12. El instructor hará que los soldados llamen ó gol­
peen en el suelo con el pié que se encuentre al frente en los 
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<^os siguientes: cuando desde cualquiera posición ó actitud 
'lelvan ala de guardia a la derecha; en los pasos atrás; 
en los cambios de guardia adelante y en los cambios de frente. 

13. Para que los soldados vuelvan á la posición de fir-
^^> el instructor mandará,: 

Pirmes. 
Ar. 

Ĵ **". -^ esta voz volverán á la primitiva posición de flr-
' girando á la izquierda sobre el talón del pié izquierdo 

)'uniendo á éste el derecho. 

La segunda posición. 

*• Hallándose los soldados en la actitud de firmes, 
P^a que tomen la de guardia á la derecha (ó sea segunda 
posición) se dirá: 

Segunda posición / ó en guardia^. 
Ar. 

el taf °" ^ *̂ ^°^ ^^ ^^' ^^^^^^^ P""" ^̂  ^^^'^ derecho sobre 
cho á fl-*̂ *̂  pié izquierdo, colocando detrás de éste el dere-
ma A ^^^^^^^^ ^^ ^^ pié de talón á talón; las puntas for-
niad ^^^^^^''^'' ^'^ i'odillas algo dobladas; el cuerpo per-
^ o y á plomo sobre las caderas; y la vista, cabeza, brazos 

°^' como queda expresado en el nüm. 10. 

La tercera posición. 

in<5fn.\ '̂ °'"^<ía la posición de guardia á la derecha, el 
'"structor mandará: 

bercera posición atrás. 
Ar. 
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Uno. Se retirará el pié izquierdo un pié detrás del de­

recho , sentando su punta en tierra en línea recta al talón 
derecho; el pecho al frente; el cuerpo un poco inclinado 
adelante; su peso sobre ambas caderas; y la cabeza, vista y 
brazos, como en el nüm. 10. 1 

16. Desde la segunda posición se puede pasar á la ter- I 
cera adelante, cargando el peso del cuerpo sobre la pierna [ 
izquierda; sacando el pié derecho atravesado un pié delante 1 
de la punta del izquierdo, levantando éste su talón, suslitu- \ 
yendo la voz de tercera posición adelante en vez de atrás. 

17. Para que vuelvan á la actitud de guardia á la 
derecha, el instructor dirá: 

Segunda posición (6 en gmrdiaj adelante. 
Ar. 

Uno. Se cargará el peso del cuerpo sobre la pierna de­
recha , pasando el pié izquierdo al frente y al mismo sitio y 
forma en que se le tenia. 

18. Desde la tercera posición se puede pasar también 
á la segunda atrás, cargando el peso del cuerpo sobre la 
pierna izquierda; pasando el pié derecho atrás á distancia 
de guardia, sustituyendo la voz de segunda posición (é 
guardiaj atrás en vez de adelante. 

lia cuarta posioion. 

19. Colocados los soldados en guardia á la derecha, 
para hacerles ejecutar la cuarta posición, ó sea á fondo, 6̂  
instructor mandará: 

Cuarta posición (ó á fondoj. 
Ár. 
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Uno. Se tenderá rápidamente la pierna derecha sin le­
vantar su pié; sacando el izquierdo al frente, sentándole en 
tierra 4 distancia de tres pies del derecho ; su rodilla do­
blada y perpendicular sobre el talón; el peso del cuerpo so-
ore ambas caderas, y la cabeza, vista y brazos, como se 
^ dicho en el nüm. 10. 

•̂ "- Hallándose en la actitud de á fondo, para que vuel-
van ala de guardia, se dirá: 

•^« guardia. 
Ar. 

^°* -̂ Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
Posición, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

•̂ 1 • Para que los soldados desde la actitud de guardia 
^ la derecha, tomen la de firmes, se mandará: 

Firmes. 
Ar. 

Uno. Como se ha dicho en el nüm. Í3 . 

Observaciones. 

22. Siempre que se dé la voz dea fondo, se hará 
^ n elpiéiiquierdo. 
fre '^'^^'i'lo desde la cuarta posición, pié izquierdo al 
^ ^ , se mande en guardia, se hará retirando éste 4 dis-
•^ncia de segunda posición. 

*ODO DE PRACTICAR LAS DOBLES POSICIONES 

ADELANTE Y ATRÁS. 

Observación. 

• El instructor no descuidará que los soldados prac-
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tiquen las dobles posiciones con la soltura debida y guarden 
las distancias preceptuadas de pió 4 pió, á fln de que no 
pierdan la alineación. 

IiB primera y ouarta posición adelante. ' 

25. Para que desde la actitud de guardia á la derecha! 
ó á fondo ejecuten las posiciones indicadas, se dirá: i 

Primera y marta adelante. ! 
Ar. I 

Uno. Se levantará el pié derecho, sentándole junto alj 
talón del izquierdo, para que le sirva de base. 

Dos. El pié izquierdo partirá rápidamente á fondo. 
26. Para que vuelvan á la actitud de guardia á la de' 

recha, se mandará: 
En (juardia (ó segunda posición). 
Ar. 

Uno. Como se ha dicho en el nüm. 20. 

lia teroera 7 cuarta adelante. 

27. Para que practiquen dichas posiciones desde la ac-
titud de guardia á la derecha ó á fondo, se mandará: 

Tercera y cuarta adelante. 
Mar. 

Uno. Como se ha preceptuado en el nüm. 16. 
Dos. El pié izquierdo partirá rápidamente á fondo. 
28. Para que recuperen la guardia, á la derecha,* 

instructor mandará: 
En guardia. 
Ar. 
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Uno. Como se ha prescrito en el nüm. 20, 

lia texoeta y segtuidft atráa. 

29. Tomada la actitud de guardia á la derecha 6 la de 
a fondo, el instructor mandará: 

Tercera y segunda atrás. 
Mar. 

•̂ •̂ o- Se practicai'á como se dice en el nüm. 15. 
^°5" El pié derecho pasará detrás del izquierdo, colo-
'̂̂ dose á distancia de segunda posición. 

*fODO DE PRACTICAR EL PASO ADELANTE Y A T R X S . 

30. Éste se practicará indistintamente, ya se esté en 
guardia á la derecha ó á la izquierda, y sirve para avanzar 
'̂  retroceder. 

^' • Guardia de pies á la derecha es, cuando el pió í i-
íuierdo se encuentra al frente á lo largo y el derecho de­
trás atravesado; y guardia de pies á la izquierda, cuando 
«stos se colocan inversamente, ó sea el izquierdo detrás y 
celante el derecho. Para pasar de una á otra guardia se 
' ^ en los números 36 y 37. 
, *• Hallándose los soldados en guardia á la derecha ó 
'^'^ izquierda, se dirá: 

^««0 adelante. 
Ar. 

^^- Se adelantará el pié que se encuentra al frenle, 
' ^ d o un pié más de distancia. 

°^- El pié de atrás avanzará igual espacio. 



33. Estando así en guardia á la derecha ó á la izquier­
da , se mandará: 

Paso atrás. 
Ar. 

Uno. El pió de atrás se retirará un pié de distancia. 
Dos. El pié que se encuentra al frente, correrá igual 

espacio, quedando á distancia de guardia. 

MODO DE PRACTICAR LAS DOS LLAMADAS. 

34. Hallándose en guardia á la derecha, se dirá: 
Dos llamadas. 
Ar. 

Uno. Cargando el peso del cuerpo sobre la pierna de­
recha, golpearán dos veces en el suelo con el pié izquierdo. 

MODO DE PRACTICAR LOS CAMBIOS DE GUARDIA 
ADELANTE Y ATRÁS. 

Observaoion. 
35. El instructor hará que el soldado practique los 

cambios de guardia adelante y atrás con las rodillas algo 
dobladas, advirtiendo que el peso del cuerpo debe repartirse 
igualmente en ambas caderas, de modo que el centro de gra­
vedad caiga sobre los dos talones, atendiéndose á la distan­
cia prefijada de segunda posición. 

36. Estando los soldados en guardia á la derecha, el 
instructor mandará; 

Cambio de guardia adelante. 
Ar. 
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Uno. Sobre la punta del pié izquierdo girará su pierna 

á este costado, quedándose de base; el derecho, descri­
biendo un medio círculo, se colocará delante de aquél á 
distancia de un pié, quedando en guardia á la izquierda. 

37. Para que desde la actitud de guardia á la izquierda 
formen marcha con el cambio de guardia adelante, el ins­
tructor mandará: 

Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Sobre la punta del pié derecho girará su pierna á 
este coslado, quedándose de base; el izquierdo describien­
do un medio círculo se colocará delante de aquél á distancia 
de un pié, quedando en guardia á la derecha. 

58. Para deshacer estos movimientos y formar marcha 
con el cambio de guardia atrás, suponiendo ai soldado en 
guardia á la derecha, se mandará: 

Cambio de guardia atrás. 
Ar. 

Uno. Sobre la punta del pié derecho girará su pierna á 
h izquierda; el pié izquierdo, describiendo un medio 
Círculo por este costado, se colocará detrás de aquél á dis­
tocia de un pié, quedando de base y en guardia á la iz­
quierda. 

39. Para que continúen el movimiento y pasen á la 
posición de guardia á la derecha, se mandará: 

Cambio de guardia atrás. 
Ar. 

Uno. Sobre la punta del pié izquierdo girará su pierna 
4 la derecha; el pié derecho, describiendo un medio circulo 
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por este costado, se colocará detrás de aquél á distancia de 
un pié, quedándose de base y en guardia á la derecha. 

Ob8eivaoloTi.es. 

40. Siempre que desde la actitud de á fondo se quiera 
hacer practicar el cambio de guardia adelante ó atrás, se 
ejecutará tomando de nuevo la actitud de segunda posición, 
bien sea en guardia á la derecha ó á la izquierda. 

4 1 . En los cambios de guardia adelante, el pié que se 
encuentra detrás és el que describe el medio circulo, y en 
los cambios de guardia atrás, el pió que se encuentra al 
frente. 

42. Estos movimientos son de la mayor importancia, 
pues facilitan por ambos lados con la mutación del cuerpo 
la ejecución de la defensa y ofensa. 

MODO DE PARTIR Á FONDO CON EL Pié IZQUIERDO 
DESDE LA GUARDIA Á LA IZQUIERDA. 

43. Para que los soldados partan á fondo desde la ac­
titud de guardia á la izquierda, se mandará: 

Á fondo. 
Ar. 

Uno. Sobre la punta del pié derecho, girará su pierna 
& este costado, quedándose de base; el izquierdo, descri­
biendo un medio círculo de izquierda á derecha, se colocará 
delante de aquél á distancia de tres pies, ó sea á fondo. 

44. Para que vuelvan á la posición de guardia á la de­
recha, se dirá: 

http://Ob8eivaoloTi.es


En guardia. 
Ar. 

Uao. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
posición, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

MODO DE PRACTICAR LOS CAMBIOS DE LÍNEA. 

45. Tres son las líneas que pueden recorrerse en esta 
esgrima sobre el terreno, para facilitar la acción de los mo­
vimientos ofensivos y defensivos: la primera es la recta 
marcada con las iniciales A. A.; la segunda la diagonal á 
la derecha B, B . , y la tercera la diagonal á la izquier­
da G. C. El conocimiento de estas lineas es de todo punto 
indispensable para ganar distancia sobre el enemigo y des­
truir sus combinaciones de arma, apartando el cuerpo á 
la parte opa^ta de donde dirige su golpe y formar la opor­
tuna respuesta. 

46. Antes que el soldado pase 4 efectuar estos movi­
mientos , el instructor describirá en el suelo las tres Unas: 
la recta, la diagonal á la derecha y la diagonal á la iz­
quierda, según se encuentra en la lámina 1 .*, figura i.', que 
tiene A. A. diez pies de longitud, y desde su centro 0. se 
tiran las diagonales C. C. yB. B . , de igual dimensión que ésta 
y distantes sus extremos A. B., A. B. y A. C , A. C. dos 
pies, ejecutando por si mismo los movimientos según las 
plantas que en la misma se señalan, hasta que el soldado, 
penetrado de su demostración, pueda efectuar estos com­
pases con conocimiento, dando á cada uno su frente res­
pectivo en las tres diferentes líneas. 
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47. Para que los soldados desde la actitud de guardia 

á la derecha, suponiéndoles sobre la línea recta, pasen á la 
diagonal de la derecha, el instructor mandará: 

Cambio de linea á la derecha. 
Ar. 

Uno. Los soldados, con un paso adelante, saldrán so­
bre la diagonal de la derecha. 

48. Para que desde la diagonal de la derecha pasen á 
la de la izquierda, el instructor mandará : 

Cambio de línea á la izquierda. 
Ar. 

Uno. Los soldados, con un paso adelante, saldrán so­
bre la diagonal de la izquierda, quedando los pies á distan­
cia de segunda posición. 

49. Se puede formar marcha, dando el instructor las 
voces, según queda expresado en los dos números ante­
riores. 

50. Cuando el instructor quiera que los soldados, des­
de las líneas diagonales, vuelvan á su primitivo frente ó sea 
sobre la recta, mandará: 

Á su lugar por la derecha (ó por la izquierda). 
Ar. 

Uno. Con el pié izquierdo se dará un paso lateral á la 
pai'te anunciada y le seguirá el de atrás á distancia de se­
gunda posición, quedando sobre la recta y en guardia á la 
derecha. 

51. Si los soldados están sobre la. diagonal de la dere­
cha , el instructor dirá: á su lugar por la izquierda; y si 
en la de la izquierda, á su lugar por la derecha., 



- 2 5 -

LECaON II. 

MODO DE PRACTICAR LOS F R E M Í E S Á LA DERECHA 

Y Á LA IZQUIERDA. 

Observación. 

52. Los cambios de frente solo se practicarán desde la 
actitud de guardia á la derecha; el pié izquierdo descri­
biendo un cuarto de círculo; el derecho acompañará el mo­
vimiento, girando sobre su talón, según á continuación 
se dirá. 

53. Colocados los soldados en guardia á la derecha, el 
instructor mandará: 

Frente á la derecha. 
Ar. 

Uno. Se girará sobre el talón del pié .derecho á este 
costado, lerantando un poco su punta, y el pié izquierdo 
describiendo un cuarto de circulo, quedará en guardia pre­
sentada por el flanco derechia. 

54. Para que los soldados vuelvan á su primitiva posi­
ción y frente, se mandará:. 

Frente ú la izquierda. 
Ar. 

Uno. Se girará sobre el talón del pié derecho hacia el 
costado izquierdo, levantando un poco su punta; y el pié 
Izquierdo, describiendo un cuarto de círculo, quedará en 
guardia presentada por el flanco izquierdo. 

^ . Estos movimientos se practicarán, para buscar el 
frente de cualquier enemigo. ; ' 
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MODO DE PRACTICAR LOS FRENTES Á RETAGUARDIA 

Y Á VANGUARDIA. 

56. Para que los soldados desde la actitud de guardia á 
la derecha efectúen el frente á retaguardia, el instructor 
mandará: 

Frente á retaguardia. 
Ar. 

Uno. Levantando un poco las puntas de los pies, se girará 
con ambos talones á la derecha, quedando el izquierdo de 
base y el derecho en el nuevo frente y en guardia á la izquierda. 

57. Para que vuelvan á vanguardia se mandará: 
Frente á vanguardia. 
Ar. 

Uno. Levantando un poco las puntas de los pies, se guwá 
con ambos talones á la izquierda, quedando de base el derecho 
y el izquierdo en el nuevo frente y en guardia á la derecha. 

Observación. 

58. Los frentes á retaguardia y á vanguardia se harán 
siempre del modo siguiente: si se está en guardia á la 
derecha, por el costado derecho, y si en guardia á la iz­
quierda , por el costado izquierdo, advirtiendo que estos mo­
vimientos tienen la aplicación expresada en el nüm. 55. 

MODO DE PRACTICAR EL PASE POR LA DERECHA Y LA 

PREPARACIÓN Y PASE POR LA IZQUIERDA. 

£1 paae por la derecha. 

59. Para que los soldados desde la actitud de guardia á 
la derecha practiquen el pase indicado, se mandará: 
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Pase por la derecha. 
Ar. 

Uno. Sacarán el pié derecho lateralmente á la derecha 
á distancia de cinco pies y al sentarle en tierra girará éste 
sobre su punta, describiendo con el talón un medio círculo 
hacia la izquierda y el pié izquierdo que ha de seguir el mo­
vimiento del derecho, al llegar á éste, pasará por detrás, 
describiendo un cuarto de círculo, á sentarse de base, como 
en segunda posición; resultando quedar el cuerpo dando un 

. nuevo frente á lo que antes del movimiento era flanco de­
recho. (Yéase la lámina 1 .* figura 2." y las plantas que en la 
misma se señalan con los números 1." y 2.°) 

60. Para que los soldados vuelvan al primitivo frente y 
guardia, el instructor mandará : 

Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Harán el cambio de guardia adelante, según se 
dice en el nüm. 37. 

Frente á la derecha. 
Ar. 

Uno. Como se ha prescrito en el nüm. 53. 

lia preparaolon y pase por la izquierda. 

6 1 . Para que desde la actitud de guardia á la derecha ó 
á fondo practiquen los soldados la preparación y pase por la 
úquierda, se mandará: 

Prepárense para el pase por la izquierda. 
Ar. 
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Uno. Los soldados harán cambio de guardia atrás, 
quedando en guardia á la izquierda. 

Pase por la izquierda. 
Ar. 

Uno. Sacarán el pié izquierdo lateralmente á la izquierda 
á distancia de cinco pies, y al sentarle en tierra girará éste 
sobre su punta, describiendo con el talen un medio círculo 
hacia la derecha; el pié derecho que ha de seguir el movi­
miento del izquierdo, al llegar á éste, pasará por detrás 
describimdo un cuarto de círculo á sentarse de base como 
en segunda posición; resultando quedar el cuerpo dando un 
nuevo frente á lo que antes del movimiento era flanco iz­
quierdo. (Yéáse la lámina 1.* figura 3." y las plantas que 
en la misma se señalan con los nümeros 3.° y 4.°) 

62. Para que los soldados vuelvan á su primitivo frente 
y guardia, se dirá: 

Frente á la izquierda. 
Ar. 

Uno. Como se expresa en el nüm. 54. 
63. Para que los soldados vuelvan á la posición de firmes, 

el instructor mandará: 
Firmes. 
Ar. 

Uno. Á esta voz volverán á la primitiva posición de 
firmes, girando á la izquierda sobre el talón del pié izquierdo 
y uniendo á éste el derecho. 



, M i l i f ISMATITÁ. 

yERCICIOS DE LOS MOVIMIENTOS DE ARMA CON LAS m Ú ñ E 
DE PIES CORRESPONDIENTES. 

LECCIÓN III. 

Ob8 ervacioues. 

64. La guardia á la derecha es la actitud de cuerpo y 
arma que sübitámente debe emplearse al frente del enemigo, 
para ofender y defenderse tanto contra infantería como con­
tra caballería. 

El instructor enseñará á los soldados á que no empuñen 
la carabina con la mano izquierda, sino que la sostengan, 
colocando la yema del dedo pulgar á lo largo y alto de la 
caja; la palma de la mano mirando al cañón, y los restantes 
dedos asentados á la parte inversa del pulgar, de suerte que 
dejen libre el baquetero. 

MODO DE TOMAR LA ACTITUD DE GUARDIA 

Á LA DERECHA. 

65. Estando los soldados en la posición de descansen y 
firmes, el instructor mandará: . ' ; > 
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En guardia. 
Ar. 

Uno. Levantarán la carabina con la mano derecha, do­
blando el brazo de modo que quede vertical; el cañón á la 
izquierda; la llave á la parte de adentro y con la mano iz­
quierda se cogerá por debajo de la primera abrazadera. 

Dos. Con la mano izquierda se inclinará la carabina 
adelante, pasando la derecha á empuñarla por la garganta 
y quedando en disposición de que la punta de la bayoneta se 
halle á la altura de los ojos y hacia la izquierda; la llave 
arriba á la altura del cinturon tres pulgadas apartada del 
cuerpo y los pies tomarán la actitud de guardia al mismo 
tiempo. (Lámina 1.*, figura 4.*) 

66. Para que vuelvan á la primitiva posición de descan­
sen y firmes, el instructor dirá: • 

Descansen. 
Ar. 

Uno. Se enderezará la carabina con la mano izquierda; 
la derecha la soltará pasando á cogerla de modo que apo­
yando el pulpejo en la cadera, quédela culata á una pulgada 
del suelo próximamente; al mismo tiempo la mano izquierda 
soltará la carabina, pasando á su costado y se deshará el 
giro, cuadrándose á su frente. 

Dos. Se sentará la carabina en tierra. 

Obserraciones. 

67. Siempre que se preceptúe movimiento de pies y no 
de arma, ésta y los brazos permanecerán en la actitud en 
que se encuentren. 
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68. El instructor dará á conocer á los soldados que la 
voz de en guardia será sustituida con la de afirmarse las 
más de las veces, según se dirá á continuación. 

69. Tomada que sea la actitud de guardia á la derecha, 
el instructor hará que formen marcha con el paso adelante 
y atrás, sin mover los brazos ni el arma; asimismo efec­
tuarán la tercera y segunda posición adelante y la tercera 
y segunda atrás, con solo la voz de afirmarse—tercera y 
segunda atrás fó adelanteJ. 

MODO DE PRACTICAR LOS SEIS QUITES PRINCIPALES 

Y LOS DOS DE ATAJO. 

Observación. 

70. El instructor hará que los soldados ejecuten los 
quites con impulso, á fln de que cuando entren en asalto, 
sepan por este medio rechazar el arma enemiga lejos del 
cuerpo y lograr desbai'atar la acción del golpe. 

El quite primero y segiindo. 

71. Para que los soldados efectúen el quite primero y 
segundo desde la actitud de guardia á la derecha, se dirá: 

Quite primero.—Paso atrás. 
Ar. 

Uno, Los soldados harán el paso atrás, levantando la 
carabina con las dos manos y cruzándola más arriba de la 
cabeza hacia el frente; la llave al lado derecho; la bayoneta 
á la izquierda; el cañón abajo; la mano derecha uñas al 
frente; su muñeca á la altura de la cabeza; el brazo iz-
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quierdo á toda su extensión en sentido vertical, y su mano 
sosteniendo el arma por la primera abrazadera. (Lamina 1.", 
figuras.^) 

Este quite cubre la cabeza y hombro por la parte' de­
recha. 

72. Desde la misma actitud en que han quedado en el 
quite primero, el instructor dirá: 

Quite segundo.—Cambio de guardia atrás. 
Ar. 

Uno. Se dejará caer la punta de la bayoneta por el 
frente, llevándola al costado izquierdo, levantando el brazo 
derecho á toda su extensión an sentido vertical; bajando la 
mano izquierda á la altura de la cabeza, y corriéndola Mi­
tre la primera y segunda abrazadera al propio tiempo que se 
hace el compás indicado. La punta del arma deberá quedar 
mirandoá tierra y el cañón abajo. (Lámina 1.", flgura 6.^) 

Este quite cubre la cabeza y hombro por la parte iz­
quierda. 

73. Para que los soldados tomen la actitud de guardia 
á la derecha, so mandará: 

Afirmarse.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Efectuarán el cambio de guardia adelante, llevan­
do el arma al costado derecho y recuperando la posición de 
guardia á la derecha. 

El quite tercero y cuarto. 

74. Tonmda la actitud de guardia á la derecha, el ins­
tructor mandará: 
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Quite tercero.—Paso atrás. 

Ar. 
Uno. Harán el paso anunciado, bajando la culata con la 

mano derecha á. toda su extensión, sin variar la posición de 
uñas abajo y subiendo el arma con la mano izquierda por la 
parte de la bayoneta, hasta dejar la boca del cañón á la al­
tura de la cabeza; la culata frente al rnuslo derecho, la llave 
arriba y el cañón adentro. (Lámina 1.", figura 7.^) 

Este quite cubre el costado derecho. 
75. Desde la misma actitud en que han quedado en el 

quite tercero, se mandará: 
Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Ar. 

Uno. Harán el cambio de guardia atrás, llevando el 
arma á la parte izquierda; la boca del cañón cuatro pulga­
das más arriba do la altura de la cabeza; la culata frente al 
muslo derecho; la llave al frente; el cañón á la derecha; 
la mano izquierda se correrá entre la primera y segunda 
abrazadera, y la carabina en sentido vertical. (Lámina 2.", 
figuras.») 

Este quite cubre el costado izquierdo. 
76. Para que los soldados recuperen la actitud de guar­

dia , el instructor mandará: 
Afirmarse.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

^üo. Efectuarán el movimiento como en el nüm. 73. 
Bl quite quinto y sexto. 

77. Hallándose los soldados en la actitud de guardia 4 
^ derecha, el instructor mandará: 



Quite quinto.^Paso atrás. 
Ar. 

Uno. Ejecutarán el paso atrás, dejando caer la punta 
de la bayoneta de izquierda á derecha, levantando al pro­
pio tiempo la carabina por la parte de la culata y con la 
mano derecha uñas abajo á este costado, hasta que la llave 
quede á la altura de la cabeza y cuatro pulgadas separada de 
la frente y el cañón á la izquierda. (Lámina 2.", figura 9.') 

Este quite cubre el costado derecho. 
78. Desde la misma actitud en que han quedado en el 

quite quinto, el instructor mandará: 
Quite sexto.—Cambio de guardia atrás. 
Ar. 

Uno. Harán el cambio de guardia atrás llevando la 
carabina al costado izquierdo; la mano derecha uñas al frente, 
da modo que la llave quede adentro á la altura de la cabeza 
y cuatro pulgadas separada de la frente y el cañón á la 
derecha. (Lámina 2.*, figura 10.*) 

Este quite cubre el costado izquierdo. 
79. Para que recuperen la actitud de guardia, el ins­

tructor mandará : 
Afirmarse.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. (Véase el nüm. 75.) 
80. El quite quinto'y sexto se practicarán igualmente 

desde la actitud de la guardia á la derecha, ya sea á pié 
firme con paso atrás, ya con la salida de la linea recta sobre 
las diagonales. 



- 3 5 — 

ül quite tercero de atajo. 

81. Tomada la actitud de guardia á la derecha, supo­
niendo á los soldados en la línea recta, núm. 4 5 , se 
mandará: 

Quite tercero de atajo.—Cambio de linea á la iz-^ 
quierda. 

Ar. 
Uno. Los soldados harán el cambio de línea á la izquier­

da , dejando caer rápidamente el tercio de la punta, ó sea la 
bayoneta hacia el costado derecho y á la altura de las cade­
ras en sentido horizontal, de modo que la llave quede á la de­
recha ; el cañón arriba; la culata tocando el muslo derecho 
y los brazos á toda su extensión. (Lámina 2.*, figura 11.") 

Este quite sirve para abatir el arma adversaiña en la 
línea de tercera. 

82. Para que recuperen el primitivo frente y guardia, 
el instructor mandará: 

Afirmarse.—Á su lugar por la derecha. 
Ar. 

Uno. Ejecutarán el compás expresado en el núm. 50, 
quedando en la actitud de guardia á la derecha. 

£1 quite cuarto de atajo. 

83. Tomada la actitud de guardia á la derecha, supo­
niendo á los soldados en la Unea recta, se mandará: 

Quite cuarto de atajo.—Cambio de línea á la derecha. 
Ar. 

Uno. Los soldados harán el cambio de línea á la dere-
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clia, sin mover la culata del costado derecho, dejando caer 
con fuerza el lercio de la punta ó sea la bayoneta hacia el 
costado izquierdo y á la altura de las caderas hasta dejarla 
en sentido horizontal; los brazos á toda su extensión, de 
modo que la llave quede al frente; el cañón arriba y la cu­
lata tocando el muslo derecho. (Lámina 2.% figura 12.") 

Este quite sirve para abatir ó atajar el arma contraria 
en la línea de cuarta. 

8 í . Para que recuperen el primitivo frente y guai'dia, 
el instructor mandará: 

Afirmarse.—A su lugar por la izquierda. 
Ar. 

Uno. Los soldados darán el paso lateral anunciado en 
el nüm. 5 1 , quedando en la actitud de guardia ala derecha. 

8o. Los quites de atajo siempre se practicai'án con los 
cambios de línea expresados, y son de la mayor importancia 
para la defensa y la preparación de la ofensa. 

LECCIÓN IV. 

MODO DE PRACTICAR LAS TRES ESTOCADAS, LOS 

MANDOBLES, CULATAZOS Y EL MOVIMIENTO EXTRAÑO. 

Observaciones. 

86. Las heridas de punta pueden causarse por la exten­
sión de los brazos con el arma, ó por la extensión de los 
brazos y alcance de las piernas. 

El movimiento de estocada se distingue por el modo 
que tiene de engendrarse y la manera con que es tirada li-
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bremente, y en esta atención se conocen en la esgrima de 
la bayoneta tres estocadas, cuyos nombres propios son: 

Estocada recta. 
Estocada mista. 
Estocada ascendente. 
Las dos estocadas mista y ascendente concluyen que­

dando el arma, brazos y manos en una misma actitud, co­
mo se dirá al tratar de ellas á continuación. 

87. El mandoble es un latigazo que parte desde la iz­
quierda á tocar en la derecha del enemigo, en sentido ho­
rizontal : se puede tirar al arma del contrario para recha­
zársela , al rostro para herirle, y á las manos y brazos para 
inutilizárselos. 

88. Debe hacerse uso del culatazo, cuando por cual­
quiera causa no haya distancia para girar el fusil en su lon­
gitud, á ñn de poder obrar con la punta. 

Este golpe puede formarse por el costado derecho y por 
el izquierdo: por el costado derecho, sacándole del quite 
tercero ó de la actitud de guardia á la derecha, y por el 
izquierdo, de los quites cuarto y sexto. 

80. El movimiento extraño, acompañado de la tercera 
posición atrás, sirve para evadirse de todo golpe que dirija 
el contrario, y de recurso cuando por cualquier incidente 
se estreche la distancia, engendrando de él la estocada recta 
ó la mista. 

90. Cuando los soldados practiquen las estocadas figu­
radas contra infantería, hará el instructor que las dirijan á 
la altura del pecho y ejecuten los movimientos de arma con 
soltura y brío. 
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lia estocada recta á fondo. 

91. Tomada la actitud de guardia á la derecha, el ins­
tructor mandará: 

Recta.—i fondo. 
Ar. 

Uno. Extenderán los brazos y arma, partiendo rápida­
mente á fondo sin variar la mano derecha de uñas abajo, 
quedando ésta á la altura de los hombros; el codo entre el 
cuerpo y la culata; la mano izquierda á la primera abraza­
dera ; el cañón á la izquierda y la llave arriba. (Lámina 5.*, 
figura 13.") 

92. Para que vuelvan á la actitud de guardia, el ins­
tructor mandará: 

En guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pié izquierdo 4 distancia de segunda 
posición, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

Xia estocada recta avanzando. 

93. Para que desde la actitud de estocada recta, nu­
mero 91, la repitan ó tiren de nuevo doblando las posicio­
nes, se dirá: 

Reda.—Primera y cuarta adelante. 
Ar. 

Uno. A la voz de ar unirán el pié derecho al izquierdo, 
ó sea á primera posición, recuperando el arma la actitud de 
guardia. 

Dos. Partirán á fondo con la estocada recta. 
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94. Para que desde la misma acción en que han que­

dado tiren de nuevo otra estocada recta, con las posiciones 
de tercera y cuarta adelante, se mandará: 

Recta.—Tercera y cuarta adelante. 
Ar. 

Uno. Ejecutarán la tercera posición adelante, recupe­
rando el arma la actitud de guardia á la derecha. 

Dos. Partirán á fondo con el pié izquierdo y la estocada 
recta. 

95. Para que tomen la actitud de guardia, el instructor 
mandará: 

En guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
posición, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

96. Para que vuelvan á la primitiva posición de des­
cansen y firmes, el instructor mandará: 

Descansen. 
Ar. 

Uno. (Yéaseelnüm. 66.) 

lia estocada mista á fondo. 

97. Hallándose los soldados en actitud de guardia á la 
derecha, el instructor mandará: 

Mista.—Á fondo. 
Ar. 

Uno. Rápidamente extenderán los brazos y arma, ha­
ciendo describir á la punta de la bayoneta un medio círculo 
del diámetro de pié y medio de izquierda á derecha, par-
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tiendo al propio tiempo á fondo; la mano derecha subirá á 
la altura de la cabeza; la izquierda á la primera abrazadera; 
el cañón abajo, y la llave adentro. (Lámina 3 / , figura 14.*) 

98. Para que vuelvan á la actitud de guardia, el ins­
tructor mandará: 

En guardia. 
Ar. 

Uno. Como se ha prescrito en el nüm. 93. ' 

Observación. 

99. La estocada mista se ejecutará igualmente avan­
zando, según las reglas dadas en los números 93 y 94, so­
bre la recta; ¿ando el instructor las voces de mista en vez 
de recta. 

lia estocada ascendente á fondo. 

100. Colocados los soldados en guardia á la izquierda y 
en la actitud del quite cuarto ó en la de los culatazos, el 
instructor mandará: 

Ascendente.—Á fondo. 
Ar. 

Uno. Rápidamente se dará una vuelta al arma con los 
brazos, haciendo describir á la punta de la bayoneta un 
medio circulo de alto á bajo por el costado izquierdo, (lámi­
na 2.*, figura 8.') hasta llegar casi á tierra, y reducién­
dola al frente, partirán á fondo con el pié izquierdo y se 
quedarán en la actitud de la estocada mista, corriendo la 
mano izquierda á la primera abrazadera. (Lámina 3.*, 
figura 14.*) 
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101. Para que recuperen la posición de guardia á la de­
recha, se mandará: 

En guardia. 
Ar. 
Uno. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 

posición recuperando la actitud de guardia á la derecha. 
102. Dicha estocada se tira igualmente en retirada con 

cambio de guardia atrás, dando al efecto la voz de ascen­
dente—cambio de guardia atrás. 

El culatazo por la derecha y el mandoble. 

103. Hallándose los soldados en guardia á la derecha ó 
á fondo, se mandará: 

Culatazo por la derecha.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Se hará e\ cambio de guardia anunciado, dejando 
caer la bayoneta atrás por el costado izquierdo, retirando y 
dando un brusco empuje á los brazos con la culata al frente, 
de modo que éstos queden á toda su extensión; el cuerpo 
Un poco inclinado adelante; la carabina en sentido horizon­
tal; la llave á la derecha y el cañón abajo. (Lámina 4.*, 
figura 15.") 

El empuje de los brazos, su extensión y el pié derecho 
al frente han de ser á un mismo tiempo. 

104. Desde la misma actitud en que han quedado los 
soldados, se mandará: 

Mandoble.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Aplicando fuerza en los brazos, se tirará un man-
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doble ó latigazo, dirigiendo el filo de la bayoneta á tocar á 
la parte derecha de la cara del enemigo, haciendo al propio 
tiempo el compás preceptuado y quedando en la actitud de 
guardia á la derecha. 

40o. Los mandobles se han de tirar, de modo que la 
línea marcada por el golpe no exceda de la señalada por el 
hombro derecho del que lo ejecuta, á fin de no quedar en 
descubierto; pueden tirarse en retirada con cambio de guar­
dia atrás. 

El oulataBo por la izquierda y el mandoble. 

106. Hallándose los soldados en guardia á la izquierda 
y en la actitud del quite cuarto, se mandará : 

Culatazo por la izquierda.—Faso adelante. 
Ar. 

Uno. Se hará el paso indicado, dejando caer la bayoneta 
atrás por el costado izquierdo, dando un brusco empuje á 
los brazos con la culata al frente, de modo que éstos queden 
á toda su extensión; el cuerpo algo inclinado adelante; la 
carabina horizontal; la llave á la derecha y el cañón abajo 
ó sea como se ha dicho en el culatazo por la derecha, nú­
mero 103. (Láminas.*, figura 15. ' ) 

107. Desde la actitud en que han quedado los soldados, 
se dirá: 

Mandoble.—Cambio de gimrdia adelante. 
Ar. 

Uno. Como se ha dicho en el nüm. 104. 
X¡1 movlinieiito extra&o y la recta á fondo. 

108. Hallándose los soldados en guardia á la derecha ó 
á fondo, el instructor mandará: 
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Movimiento extraño.—Tercera atrás. 
Ar. 

Uno. Se retirará el arma todo lo posible atrás, exten-
^endo el brazo derecho á este costado, quedando la mano 
'pierda entre la segunda y tercera abrazadera y el pié iz-
íiierdo pasará rápidamente detrás del derecho, tomando la 
^titudanunciada. (Lámina 3 .% figura 16.') 

Becta.—Á fondo. 
Ar. 

Ono. Se partirá vivamente á fondo con el pié izquierdo, 
^ d o dicha estocada; la mano izquierda se correrá á la 

P'unera abrazadera, quedando en la actitud de la estocada 
•^ta. (Lámina 3.% figura 13.") 

Desde el movimiento extraño se puede tirar la estocada 
*cta, retirándose á segunda posición atrás y extendiendo á 
* vez los brazos. 

»09. Para que recuperen la actitud de guardia, so 

Afirmarse.—Tercera y segunda atrás. 
Ar, 

Uno. Efectuarán la tercera posición atrás, recuperando 
^ '^a la actitud de guardia. 

, -"OS. Retirarán el pié derecho detrás del izquierdo, que-
t̂ido en guardia á la derecha. 

^^ LAS RESPUESTAS QUE NACEN DE LOS QUITES. 

. , ' 0 . Con el fia de que los instructores tengan conoci-
entode las estocadas que se engendran de los quites, las 

^^icaremr-' - •• ios á continuación. 
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111. Respuesta es, la estocada ó golpe que se engcn' 

dra del quite. 
112. En la esgrima de la bayoneta aconsejamos se eje' 

cute la respuesta con tal rapidez, que el quite y la conté? 
taoion sea todo á un' mismo tiempo, que es lo que comitf' 
mente se dice del tacto al tacto. 

113. De los quites principales primero y segundo 
engendran ó nacen las estocadas mista y recta: del tercer' 
la recta: del cuarto la ascendente y el mandoble: del quin'' 
la recta: del sexto la mista; y del tercero y cuarto de ataj"» 
la recta. 

LECCIÓN V. 

MODO DE PRACTICAR LOS QUITES TERCERO Y CUARí' 

DE ATAJO CON SUS ESTOCADAS DE RESPUESTA SOB»' 
LAS DIAGONALES. 

Sobre la diagonal de la derecha. 

114. Hallándose los soldados en guardia á la derejf 
y sobre la línea recta, el instructor mandará: 

Quite cuarto de atajo.—Cambio de línea á la dereo^ 
Ar. 

Uno. Harán el quite anunciado con cambio de Une* 
la derecha. 

Recta.—A fondo. 
Ar. 

Uno. Partirán á fondo con la estocada recta sobre la u n 
ma diagonal de la derecha. 
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£n guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
P'^cion, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

113, Para que vuelvan á su primitivo frente, ó sea sobre 
^ línea recta, se dirá: 

Afirmarse.—A su lugar por la derecha. 
Ar. 

^üo. (Yéase el núm. SO.) 

Sobre la diagonal de la izquierda. 

116. Tomada la actitud de guardia á la derecha y es-
^do sobre la línea recta, el instructor dirá : 

Quite tercero de atajo.—Cambio de linea á la izquierda. 
Ar. 

Uno. Efectuarán el movimiento de pies anunciado con 
^ quite tercero de atajo. 

Hecta.—Á fondo. 
Ar. 
'̂ao. Tirarán la estocada recta sobre la misma diagonal 

^ la derecha. 
•£'« guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
"^'OQ, recuperando la actitud de guardia á la derecha. 

117. Para que vuelvan á su primitivo frente, ó sea 
'°^''elarecta,sedirá: 

Afirmarse.—i su lugar por la isquierda. 
Ar. 
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Uno. (Como en el núm. 50.) 
118. De una manera análoga se practicarán losquiW' 

sexto y quinto con sus estocadas de respuesta; es decir: C' 
sexto con cambio de línea á la derecha y el quinto con cafl'' 
bio de línea ala izquierda. 

MODO DE PRACTICAR LOS CAMBIOS DE FRENTE 

Y LOS MISMOS Á RETAGUARDIA Y Á VANGUARDIA' 

IiOB cambios de frente á derecha y á izquierda. 

119. Estos compases se practicarán según se ha dicl'' 
en los números 52 , 53 y 54 , sin perder la actitud de guaf 
dia á la derecha, para lo cual se dará la voz de frente á * 
derecha (ó á la izquierda). 

Los frentes á retaguardia y á vanguardia, 

120. Tomada la actitud de guardia á la derecli* 
se dirá: 

Frente á retaguardia. 
Ar. 

Uno. Sin mover los brazos ni el arma, darán el 
indicado, según se dice en el nüm. 56. 

121. Desde la misma actitud en que han quedado, ^ 
mandará: 

Mandoble.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. Harán el cambio de guardia adelante, aplica'* 
fuerza á los brazos y tirarán el mandoble, quedando e" 
actitud de guardia á la derecha. 
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122. Para volver á recuperar el frente á vanguardia, 
se dirá: 

Frente á vanguardia. 
Ar. 

Uno. Darán el frente indicado, sin mover los brazos ni 
el arma. 

Mandoble.—Cambio de guardia adelante. 
Ar. 

Uno. (Véase el número anterior.) 

MOBO DE PRACTICAR LA. MARCHA DESDE LA ACTITUD 

OE GUARDIA Á LA DERECHA, HACER ALTO Y TOMAR 

AQUELLA POSICIÓN.. 

123. Para que el soldado, desde la actitud de guardia 
¿ la derecha efectué la marcha, el instructor mandará : 

Paso redoblado sobre el hombro.—Guia á la izquierda. 
Ar. 

Uno. Con el pié derecho romperá la marcha, colocando 
*1 arma sobre el hombro y conservando las distancias. 

124. Igualmente puede hacerse la marcha con el arma 
^ a horizontal, dando al efecto las voces convenientes, y 
de ésta tomar la de guardia. 

^23. Estando el soldado marchando con el arma sobre 
1̂ hombro, el instructor mandará: 

Alto y en guardia. 
Ar. 

Uno. Hará alto sin mover el arma, quedando cua­
drado. 
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Dos. Dejando caer la carabina con la mano derecha, la 

recibirá con la izquierda por la primera abrazadera, toman­
do al propio tiempo la actitud de guardia á la derecha. 

126. Estos movimientos sirven para que los soldados se 
acostumbren á esgrimir el arma, cualquiera que sea la si­
tuación en que se encuentren. 

127. Los ejercicios figurados pueden hacerse indistin­
tamente , pasando de un frente á otro; do retaguardia á 
vanguardia y vice versa. 

LECCIÓN VI. 

MOVIMIENTOS CONTRA CABALLERÍA. 

Obaervacion. 

128. El instructor manifestará al soldado que la guar­
dia á la derecha es la misma que se dará á conocer con el 
nombre de contra caballería, á fin de que dirija las estoca­
das desde luego á la altura de las caderas ó sobacos de un 
hombre montado, mientras se practiquen los movimientos 
figurados contra los de dicha arma. 

MODO DE EJECUTAR LOS PASES AL CABALLO CON 

QUITES Y ESTOCADAS DE RESPUESTA. 

lia herida al belfo del caballo y el pase por la derecha con quits 
segundo, la estocada al ginete y recuperar la guardia. 

129. Para que los soldados, desde la actitud de guar­
dia á ia dereulia ó sea contra caballería, ejecuten el en-



lace sucesivo de los indicados movimientos, se mandará: 
Puntazo, quite segundo.—Pase por la derecha. 
Ar. 

Uno. Tirando los soldados un puntazo con la extensión 
de brazos á la altura del pecho, saldrán rápidamente con el 
compás del pase anunciado en el nüm. 5 9 , formando el 
quite segundo. 

Mista.—Á fondo. 
Ar. 

Uno. Partirán á fondo con el pié izquierdo sobre el nue­
vo frente, tirando la estocada mista en igual dirección y á 
la altura del sobaco de un hombre á caballo. 

En guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pié izquierdo á distancia de segunda 
posición, recuperando la actitud de guardia á la derecha, 
^ sea contra caballería. 

130. Para que los soldados vuelvan al primitivo frente 
y posición, se dirá: 

Afirmarse.—Frente á la derecha. 
Ar. 

Uno. liarán frente á la derecha, sin mover los brazos ni 
el arma. 

Observaciones. 

i 3 l . El instructor dará á conocer á los soldados que el 
puntazo figurado que se tira á la altura del pecho, al efec­
tuar el pase por la derecha, es la herida al belfo del caballo: 
1^^ el compás y quite segundo, que se hace á continuación, 
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sirve para librarse de la arremetida del cuadrúpedo y del 
golpe que despida el ginete, y que la rápida respuesta de 
estocada mista es para ofenderle. 

lia preparación y pase al caballo por la izquierda con quite 
primero, la estocada al ginete y recuperar la guardia. 

132. Hallándose los soldados á fondo ó en guardia á la 
derecha, ó sea contra caballería, para que practiquen el en­
lace sucesivo de los movimientos expresados, se mandará: 

Prepárense para el pase por la izquierda. 
Ar. 

Uno. Los soldados harán cambio de guardia atrás, sin 
vai'iar la posición de la carabina , que debe permanecer al 
costado derecho; la mano derecha que la empuña por la 
garganta, álaaltura del cinturon y la punta de la bayoneta 
á la de la barba, ó sea, á la del belfo de un caballo. (Lá­
mina 3.*, figura 17.") 

Quite primero.—Pase por la izquierda. 
Ar. 

Uno. Los soldados ejecutarán el compás del pase indi­
cado en el nüm. 61, con quite primero. 

Mista.—A fondo. 
Ar. 

uno. Partirán á fondo con la estocada mista en igual 
dirección y á la altura del sobaco de un hombre á caballo. 

En guardia. 
Ar. 

Uno. Retirarán el pió izquierdo á distancia de segunda 
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posicion, recuperando la actitud de guardia á la derecha ó 
sea contra caballería. 

133. Para que los soldados vuelvan al primitivo frente 
y posición, se dirá: 

Afirmarse.—Frente á la izquierda. 
Ar. 

Uno. Darán el frente indicado sin mover los brazos ni 
arma de la actitud de guardia á la derecha. 

ObseTTaciones. 

134. El instructor manifestará á los soldados que el 
compás del pase por la izquierda sirve para librarse del cho­
que con el caballo: el quite primero para defenderse del 
golpe que despida el ginete; y la estocada mista para ofen­
derle. 





DE LAS TRES DIVISIONES FIGURADAS. 

I^eglad ))ara pracUcatla^. 

135. Las divisiones figuradas son un conjunto de los 
principales movimientos de arma y de pies, de los que se 
compone la esgrima de la bayoneta, que han de servir para 
que se consolide en el soldado el manejo del fusil ó carabi­
na, y adquiera la ligereza y hábitos tan necesarios en su 
ejercicio. 

136. Cuando los soldados se encuentren hábiles en la 
ejecución de los movimientos demostrados en los ejercicios 
anteriores, es may fácil aprender las tres divisiones, pero 
no se les debe enseñar la segunda, á menos que no practi­
quen la primera con solo la voz de mando de primera ó se­
gunda división en guardia, y de la misma manera para las 
lernas, tomadas que sean las distancias expresadas en el 
numero 8. 

137. Los movimientos de pies están arreglados de mo­
do que los soldados, después de ejecutar cada una de las 
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divisiones, vuelvan á ocupar el lugar desda donde las em­
pezaron. 

158. Para la mejor comprensión y claridad de los mo­
vimientos , se expresará el pié que queda delante ó sea al 
frente, á fin de que con facilidad se sepa de donde nace el 
movimiento siguiente. Asimismo los números marginales 
de las voces de mando, solo sirven para manifestar los de 
tiempos de que se compone cada una de las divisiones, á 
fin de hacer observar lo indicado en el nüm. 5. 

159. El compás á que deben atenerse para practicar 
los movimientos de las divisiones, ha de ser el de paso re­
gular vivo que no llegue al redoblado, á fin de que no se 
cansen los soldados y los hagan con uniformidad. 

Xia primera división contra infanteria. 
ObserTaoion. 

140. Esta división se compone da movímiealos enlaza­
dos de estocadas, quites y respuestas en ataque y defensa. 
El instructor manifestará al soldado que el número de tiem­
pos que tiene marcados esta división en el 2 , 3 y 12, como 
constan de un movimiento de arma y dos de pies, al eje­
cutarlos dirá: dos, dos: tres, tres: doce, doce. 

141. Para que los soldados ejecuten esta división desde 
la actitud de descansen las armas y firmes, el instructor 
mandará: 

Primera división.—En guardia. 
Ar. 

1. Recta.—A fondo. 
Af {Pié iiquierdo si Itentt. 
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2. Recta.—Primera y cuarta adelante. 

Kf. ^Pié Itqnierdo aUrenle.} 

3. Recta.—Tercera y cuarta adelante. 
J^f.^ (Pié iiquierdo al frente.) 

4. Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
j^f (Pié derecho al trente.) 

5. Quite tercero.—Cambio de guardia atrás. 
A». {Pié iiquierdo al frente.) 

6. Recta.—Á fondo. 
if, (Pié iiquierdo aUrenle.) 

7. Quite sexto.'—Cambio de guardia atrás. 
Áf. (Pié dereclia a! frente.) 

8. Quite quinto.—Cambio de guardia atrás. 
Af. (Pié izquierdo al frente.) 

9. Recta.—Á fondo. 
Af.^ (Pié izquierdo aUrenle.} 

10. Movimiento extraño.—Tercera atrás. 
ij. (Pié derecUo al frente altaTesado.) 

11. Recta. —Á fondo. 
J^f^ (Pié izquierdo al frente.) 

12. Afirmarse.—Tercera y segunda atrás. (,N. * 109.) 
if. lPié izquierdo al frente.} 

Dos llamadas. 
Ar. 
Descansen. 
Ar. 
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lia segunda dirision contra infantería. 

Observación. 

142. Esta división se compone de movimientos eslabo­
nados , para flanquear al enemigo con los quites tercero y 
cuarto de atajo, sus estocadas de respuesta sobre las diago­
nales , el culatazo, el mandoble y las estocadas mista y as­
cendente. 

143. El instructor hará que se repita dos veces por el 
soldado la voz del tiempo 13 , porque se compone de dos 
nioviraientos de pies y uno de arma; y para que la practiquen 
desde la posición de descansen las armas y firmes, mandará: 

Segunda división.—En guardia. 
Ar. 

1. 

3. 

4. 

Quite cuarto de atajo.-
Ar. 

—Cambio de linea á la derecha. 
(Pií izquierdo al frente.) 

Recta.—Á fondo. 
Ar. (Pié izquierdo al frenlc.} 

En guardia. 
Ar. (Pié izquierdo al frente.) 

Quite tercero de atajo 
quierda. 

Ar. 

.—Cambio de linea á la iz-

{Pié izquierdo al frente.) 

Recta.—A fondo. 
Ar. f Pié izquierdo al frente.) 

En guardia. 
Ar. (Pié izquierdo al frente.) 

7. Afirmarse.—Á su lugar por la derecha. 
Af. [Pié izquierdo al frente. ] 
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8. Culatazo por la derecha. — Cambio de guardia 

adelante. 
Aif, {Pié derecho al frente.) 

9. Mandoble.-—Cambio de guardia adelante. 
4»", (Pié izquierdo al frente.) 

10. Mista.—Afondo. 
Aj. ( Pié izquierdo «I frente.) 

\ 1. Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
4 „ (Pié dereclio al frente.) 

12. Ascendente.—A fondo. 
Af. {Pié iiquierdo al frente.) 

13. Afirmarse.—Tercera y segunda atrás. 
Á„ (Pié irquicfdo al frente.) 

Dos llamadas. 
Ar. 
Descansen. 
Ar. 

lia tercera división contra caballería. 

144. Esta división se compone de movimientos para 
flanquear al caballo por arabos costados; defenderse de los 
golpes que despida el ginete y ofenderle. Para que la ejecu-
|6n desde la actitud de descansen las ai-mas y firmes, el 
instructor dirá: 

Tercera división.—Contra caballería. 
Ar. 

í • Puntazo, quite segundo.—Pase por laderecha. (129) 
Ar, (P'é derecho al frente.) 
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2. Mista.—Á fondo. 

Áf. ^ Pi¿ iziiiiierda al freolc.) 

3. En guardia. 
Áf (Pié izquierdo al frente.) 

4. Frente á la derecha. 
Áf. (Pié ¡jquierdo al trenle.) 

5. Quite primero.—Paso atrás. 
Áif (Pié izquierdo aUrcnle.) 

6. Qmte segundo.—Cambio de guardia atrás, 
^|._ (Pié derecbo alírenlc.) 

7. Mista.—Á fondo. 
i j . (Pié izquierdo al frente.) 

8. Prepárense para el pase por la izquierda. (152.) 
Áj. (Pié dereclio al frenle.) 

9. Quite primero.—Pase por la izquierda. 
J^f (Pié izquierdo al frente. ] 

10. Mista.—Á fondo. 
Áif. (Pié izquierdo al frente.) 

11. En guardia. 
Áf. (Pié izquierdo al frente.) 

12. Afirmarse.—Frente á la izquierda. 
kf^ (Pié izquierdo al frente.) 

Dos llamadas. 
Ár. 
Descamen. 
Ar. 

Observaolones. 

145. Cuando los soldados sepan ejecutar cada una de 
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las divisiones con la soltura y uniformidad debida, el ins­
tructor hará que las practiquen seguidamente, dando dos 
tiempos de espera de la primera á la segunda, y de ésta á 
la tercera á la sola voz de esgriman.—ir. 

MODOS DE TOMAR LAS DISTANCIAS PARA PRACTICAR 

LAS DIVISIONES POR COMPAÑÍAS. 

146. De dos modos diferentes pueden practicarse las 
divisiones de la esgrima de la bayoneta, una vez que los 
Soldados las hayan aprendido por pelotones: 

1." En el orden desplegado, el cual se efectuará por 
'os medios reglamentarios. 

2." En el de intervalos, que será, como á continuación 
Se explica. 

147. Hallándose una compañía formada en batalla y en 
la posición de descansen las armas y firmes, para que tomen 
'as distancias respectivas, el instructor dará las tres voces 
Pí^ventivas- y ejecutivas del modo siguiente: 

I.* Prepáreme para esgrimir.—Ar. 
2 . ' A tomar las distancias.—Ar. 
3." Paso redoblado.—Ar. 

A. la primera voz los soldados se numerarán de á cuatro, 
''iiya numeración se hará en las dos filas, para que los 
hombres de cada hilera tengan igual numero. 

A la segunda todos los soldados de ambas filas darán 
''aedia vuelta, menos los números unos de primera fila que 
ê mantendrán firmes. 

A. la tercera, todos los que hayan díido Ja med» vuelta 
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romperán la marcha; los números dos de primera fila harán 
alto al llegar á cuatro pasos, dando frente á vanguardia, cu­
briendo á los unos; ejecutándolo sucesivamente los números 
tres á los ocho pasos y los cuatro á los doce, quedando cu­
biertos con los unos. 

La segunda fila seguirá el movimiento de marcha, ha­
ciendo alto los números unos á los diez y seis pasos, dando 
segunda vez media vuelta; ejecutándolos sucesivamente los 
números dos á los veinte; los tres á los veinticuatro y los 
cuatro á veintiocho, de modo que queden cubriendo los de 
segunda fila á los de la primera, formando una sola hilera 
cada ocho hombres. 

A la tercera voz los Sres. oficiales de la fila exterior se 
colocarán dentro de sus cuartas, en el paraje que crean más 
oportuno, para observar los movimientos y los comandantes 
de las mitades á vanguardia en iguales términos que aquellos. 

Los guías á la primera voz irán á la fila exterior, la que 
dará media vuelta á la segunda. 

Á la tercera voz romperán la marcha, haciendo alto á 
los treinta y dos pasos, dando segunda vez media vuelta y 
cubriendo los números más inmediatos de segunda fila. 

147. Efectuada que sea la esgrima de bayoneta, se 
volverá á la formación de batalla, dando para ello lavoí 
siguiente: 

i su formación de batalla. 
Mar. 
Á esta voz marcharán los números cuatro, tres y do* 

de ambas filas á colocarse pol- su orden á la izquierda de lô  
unos que se mantendrán firmes, y cuando los números cua" 



- 6 1 -
tro, tres y dos de segunda fila se hayan incorporado con los 
unos, seguirán la marcha hasta unirse á la debida distancia 
de la primera. 

La fila exterior seguirá de frente hasta ocupar sus puestos. 
Los Sres. oficiales marcharán á los suyos respectivos. 

MODO DE PRACTICAR LAS DIVISIONES SOBRE LA MARCHA. 

148. Estando los soldados marcliando con el arma so­
bre el hombro, bien sea en 'el orden abierto ó en el de 
intervalos, para que ejecuten la primera división y continúen 
la marcha, el instructor mandará: 

Primera división.—Alto y en guardia. 
Xr. 

Uno. Á la voz de ar harán alto según se ha dicho en el 
íiüm. 125 ; ejecutarán la primera división hasta darlas dos 
«amadas en el suelo y seguidamente romperán la marcha 
^ frente, seguu se ha preceptuado en el nüm. 123. 

149. Asimismo practicarán la segunda y tercera divi­
sión, dando el instructor al efecto las voces de segunda 
división.—Alto y en guardia.—Ar. Ó contra caballe-
^ía.—AUo y en guardia.—Ár. Ó bien alto y descan-
ien.~—Ar. etc. Debiendo advertir que si al ejecutar las divi-
s«>nes los soldados, se encuentran en la'actitud de descansen 
^^ armas y firmes, vuelvan á tomar la misma posición; y 
^ marchando, sigan de frente después de las dos llamadas, 
^S«n queda explicado. 
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MODO DE SUSTITUIR LA CORNETA Á LAS VOCES DE 
MANDO PARA PRACTICAR LAS DIVISIONES. 

150. Las voces de mando, para ejecutar las divisiones, 
pueden ser sustituidas por la insinuación de la corneta, se­
gún á continuación se dirá: 

Para la primera división. 

Primera parte de bando como voz preventiva ; un punto 
agudo seco , como voz ejecutiva. 

Fara la segunda división. 

Primera y segunda parte de bando, como voz preventiva; 
un punto agudo seco como ejecutiva. 

Para la tercera división ó sea contra caballería. 

Orden como voz preventiva; un punto agudo seco como 
ejecutiva. 

Para las tres divisiones seguidas. 

Misa como voz preventiva; un punto agudo seco como 
ejecutiva, 

151. De este modo es como se pueden ejecutar las tres 
divisiones que componen esta esgrima en el orden abierto, 
en combinación de las evoluciones de guerrilla por medio dfl 
la insinuación de la cometa, y practicarse igualmente la pri" 
mera y segunda desde la actitud de grupos y guardia. 



LECCIONES PRÁCTICAS CON EL INSTRUCTOR. 

Obserraciones. 

i 52. Estas lecciones son muy fáciles de adquirir, puesto 
l ie en la parte figurativa aprenden con perfección los mo-
^mientos de pies con los del arma; asi es, que con dos de las 
prácticas y las teorías sobre los desarmes, golpes de arresto 
y de tiempo, ó de mirar tan solo cómo las practican doce ó 
Veinte de los compañeros, se ponen los soldados de una 
'^aipañía en disposición de poder entrar en asalto unos con 
otros, defendiéndose y tirando de una manera admirable, 
" ^ 0 nos lo tiene probado la experiencia; para lo cual se 
'**ce indispensable'que el instructor demuestre lo siguiente: 

Primero. Que en el fusil ó carabina armados de bayo­
neta se consideran nueve grados de fuerza y flaqueza, de 
os cuales los tres primeros, empezando por la punta se 

^^^ de flaqueza; los tres del medio de proporción; y los 
' ^ que están junto á la garganta, de fuerza ó apoyo; y 

por consiguiente, siempre que se haya de desviar ó atajar 
"movimiento del arma enemiga, ha de ser, oponiéndola 
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con la nuestra en el punto de encuentro mayores grados á 
los menores suyos. 

Segundo. Que el arma puede recorrer dos líneas para 
el ataque y la defensa: una, llamada de tercera, que es, 
cuando el arma del adversario se encuentra á 'nuestra d&-
recha, bien se tire el golpe en lo alto ó en lo bajo; y otra, 
denominada de cuarta que es, cuando el arma contraria está 
á nuestra izquierda, bien sea en lo alto ó en lo bajo. 

Tercero. Que se da el nombre de tretas á los ataques ó 
combinaciones de movimientos ofensivos y defensivos; y 
para que tengan cumplido efecto, es necesario conocer el 
medio de proporción, que es, la distancia que se deter­
mina al frente del enemigo y desde donde puede observarse 
sin que logre ofendernos si nó mueve los piós de nue­
vo; y el medio proporcionado, que es el lugar que se 
elige ó adquiere momentáneamente para herir y quedar 
defendido. 

Cuarto. Que además de los nombres propios con que se 
dieron á conocer las estocadas recta, mista y ascendente 
en el nüm. 86, bien sean estas tiradas por inspiración pro­
pia , bien de respuesta ó arresto, adquieren otros nombres 
numéricos, tomándolos de los quites en que chocan ó pene­
tran; y siendo los principales primero, segundo, tercero, 
cuarto, quinto y sexto, las estocadas que en ellos se em­
peñan , toman el mismo nombre; de modo que la que es 
tirada al punto que defiende el quite primero, toma el nom­
bre de primera; la que es tirada al punto que defiende el 
segundo, el nombre de segunda, y asi sucesivamente eo 
todas las demás. 
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Quinto. Que cuando se esgrime el fusil ó carabina, la 
mano derecha, que la empuña por la garganta, es su centro 
principal de rotación, ó sea, agente locomotor en fuerza y 
dirección; y agente auxiliar de dicha mano es la izquierda, 
la cual debe escurrirse á lo largo del cañón, bien sea de 
arriba abajo ó vice versa, según los movimientos que hayan 
de practicarse, á fin de evitar ser herida y dejar libre la 
parte donde encaja la baqueta ó portafusil, (nüm. 64) que 
es el punto donde deberán estrellarse los golpes que despida 
el adversario. 

Sexto. Que esgrimiendo el fusil ó carabina, siempre 
está expuesto el costado izquierdo á recibir golpe por golpe, 
cuando las estocadas son dirigidas ala línea de cuarta, y no 
van acompañadas de la mutación de cuerpo á la diagonal de 
la derecha, haciendo describir al arma otra linea contraria 
á la del adversario, por cuyo medio se logra ofender y que­
dar defendido; pero en la linea de tercera no tienen tanto 
peligro las heridas simultáneas, puesto que la posición del 
arma favorece el costado derecho é impide que la punta ene-
•niga penetre en el cuerpo. 

Sétimo. Que las estocadas dirigidas al vientre pueden re­
chazarse con la culata en los quites tercero y cuarto, colo­
r i d o la carabina en ellos algo más alta de lo preceptuado: 
^ n paradas de recurso; puesto que en muchos casos des­
componen por su gran ímpetu al contrario, hasta hacerle 
soltar la carabina de la mano izquierda, dando ésta en el 
suelo, por lo que se logra introducir en este tiempo y sin 
obstáculo la estocada ascendente. 

Y ociavü. Que 4 las estocadas qufl no sean de respues-
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ta , sino tiradas por inspiración propia, les han de prece­
der fingimientos, los cuales consisten en movimientos si-
mulativos ó aparentes de los verdaderos; y para practicar 
los de estocada, bien sean fingidos ó efectivos, se ha de 
pasar la punta de la linea de tercera á. la de cuarta ó vice­
versa, según convenga, que es lo que se llama uno, dos: 
estos pases se efectúan por encima ó por debajo, siempre 
que la bayoneta contraria esté á la altura del pecho ó más 
alta, y si se encuentra más baja, solo por encima; de modo, 
que el mejor de todos los fingimientos es la estocada recta 
aparente al rostro, para introducir la mista en quinta ó 
fingir una y otra y tirar la recta en tercera al pecho. 

153. Es, pues, esta instrucción la que reúne y ordena 
las demás, que se han dado, para traerlo todo al punto de 
la perfección, sin lo cual resultaría que ni los golpes ten­
drían la conveniente dirección, ni los quites su objeto. 

LECCIÓN PRIMERA PRÁCTICA. 

154. El instructor debe dar al soldado en estas leccio­
nes prácticas las convenientes disposiciones de arma y de 
pies, que exigen los movimientos que en ellas se expre­
san , los más contrarios á los del discípulo, para que éste 
pueda ejecutarlos con exactitud y precisión, explicándole las 
observaciones contenidas en el curso de esta obra y espe­
cialmente las expuestas en los números 152 y 133. 

155. El movimiento de arma va junto con el de pies, 
los que ejecutará el soldado ala vez, prevenido que sea por 
el instructor desde la actitud de guardia á la derecha. 
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Quite tercero.—Paso atrás. 
Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Quite quinto.—Cambio de guardia atrás. 
Quite sexto.—Cambio de guardia atrás. 
Mista.—Á fondo. 
En guardia. 

Quite cuarto de atajo.—Cambio de linea á la derecha. 
Recta.—Á fondo. 
En guardia. 
Quite tercero de atajo.—Cambio de línea á la izquierda. 
Recta.—Á fondo. 
En guardia. 
Afirmarse.—Á su lugar por la derecha. 

Quite sexto.—Paso atrás. 
Quite quinto.—Paso atrás. 
Recta.—Á fondo. 
En guardia. 
Quite sexto.—Cambio de línea á la derecha., 
Mista.—Á fondo. 
En guardia. 

Quite quinto.—Cambio de línea á la izquierda. 
Recta—Á fondo. 
Movimiento extraño.—Tercera atrás. 
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Recfa.—A fondo. 
En guardia. 
Quite cuarto.—Cambio de guardia afras. 
Ascendente.—Á fondo. 
En guardia. 

Fingir la recta en cuarta. —Cambio de línea á la derecha. 
Quite cuarto de atajo.—Cambio de linea á la derecha. 
Recta.—A fondo. 
En guardia. 
fingir la recta en tert/era.—Cambio de linea á la iz­

quierda. 
Quite tercero de atajo.—Cambio de linca á la izquierda. 
Recta.—A fondo. 
En guardia. 
Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Ascendente.—Cambio de guardia atrás. 
En guardia. 

LECCIÓN SEGUNDA PRÁCTICA. 

150. El instructor hará que al repeler los soldados con 
la culata las estocadas dirigidas al vientre , nüm. 152, lo 
efectúen con brio sobre la misma bayoneta enemiga, á fin 
de apartarla del centro, y mientras su expulsión dar entrada 
á la punta propia con la estocada ascendente. 

157. Como en esta lección entran en combinación los 
culatazos y mandobles, manifestaremos los quites y el modo 
con que so han de repeler. 
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lo8. Para eludir el mandoble tirado de izquierda á de­

recha á la línea de tercera, se empleará el quite tercero ó el 
quinto retirándose con paso atrás; y si nace del quite cuarto 
de atajo, con movimiento extraño; debiendo advertir, que 
el culatazo y el mandoble, cuando son fingidos, deben lle­
gar en su formación todo el rigor de efectivos, y suspen­
derlos en su final, á fin de trasmutar el golpe que se intente 
tirar, para lograr la herida de punta. Para los culatazos, no 
hay otro recurso que el de pasar el cuerpo á una de las dia­
gonales, ó hacer uso del movimiento extraño, según se dice 
en el nüm. 108, tirando la estocada recta en retirada. 

Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Ascendente.—A fondo. 
En guardia. 
Fingir la recta en cuarta.—Cambio de línea á la de­

recha. 
Fingir la recta en tercera.—Cambio de línea á la iz­

quierda. 
Mista en quinta.—A fondo. 
En guardia. 

Quite cuarto de atajo.—Cambio de linea á la derecha. 
Mandoble al rostro.— Cambio de linea á la derecha. 
Fn guardia. 
Afirmarse.—A su lugar por la izquierda. 
Quite cuarto con la culata.—Cambio de guardia atrás. 
Quite tercero con la culata.—Cambio de guardia atrás. 
Secta.—A fondo. 
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En guardia. 
Quite cuarto con la culata.—Cambio de guardia atrás. 
Ascendente.—i fondo. 
En guardia. 

Quite quinto.—Cambio de Unea á la izquierda. 
Becta en tercera.—Á fondo. 
En guardia. 
Quite quinto.—Paso atrás. 
Becta en tercera.—Á fondo. 
En guardia. 
Fingir la recta en tercera.—Paso adelante. 
Mista en cuarta.—Cambio de linea á la derecha. 
En guardia. 

Quite sexto.—Cambio de guardia atrás. 
Culatazo por la izquierda.—Paso adelante. 
Mandoble.—Cambio de guardia atrás. 
Fingir la recta en tercera.—Paso adelante. 
Mista en quinta.—Á fondo. 
En guardia. 
Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Mandoble.—Cambio de guardia atrás. 

Fingir la recta.—Paso adelante. 
Fingir la mista.—Paso adelante. 
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Secta.—Á fondo. 
Fingir el culatazo por la derecha—Cambio de guardia 

adelante. 
Fingir el mandoble.—Cambio de guardia adelante. 
Mista en quinta.—Á fondo. 
Quite sexto.—Tercera posición atrás. 
Mista.—Á fondo. 
Afirmarse.—Tercera y segunda atrás. 

Quite sexto.—Cambio de guardia atrás. 
Culatazo por la izquierda.—Paso adelante. 
Mandoble.—Cambio de guardia adelante. 
Recta en tercera.—Afondo. 
Movimiento extraño.—Tercera atrás. 
Recta en tercera.—Á fondo. 
En guardia. 
Quite cuarto.—Cambio de guardia atrás. 
Mandoble al arma.—Cambio de guardia atrás. 
Recta en tercera.—A fondo. 
Afirmarse.—Tercera y segunda atrás. 

TEORÍAS DEL DESARME. 

139. Es de tanta trascendencia el punto que nos ocupa, 
Que la digresión que se hiciera en su recomendación, Uega-
^^ á, ser hasta enojosa, cuando su sencilla explicación lo 
encomia suficientemente; baste decir, que sin su conoci­
miento decaerían los demás puntos «tplioadoa y no resultada 
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la destreza verdadera. El desarme con el fusil ó carabina se 
consigue por la privación que ocasiona un golpe dirigido á 
una de las manos ó brazos que lo empuñan; porque como 
ambas son necesariamente precisas para sostenerle, inutili­
zada que sea una de ellas, causa la invalidación del que lo 
esgrime, quedando éste vencido y á discreción de su ad­
versario. 

160. De aquí dimana la necesidad de saber, cómo se 
ha de desarmar al adversario y la de evitar ser desarmado: 
pero como para enseñar uno y otro, deben dirigirse los gol­
pes á las partes más delicadas del cuerpo, no se puede ins-* 
truir en esta lección prácticamente, sino que solo se iniciará 
en teoría. 

161. El contrario puede ser desarmado, tirándole un 
mandoble, bien sea vertical ü horizontalmente á las manos, 
ó deslizando fuertemente el arma propia sobre dichas partes, 
hasta que tropiece con ellas para que queden heridas, bien 
sea en la línea de tercera ó en la de cuarta. El modo de 
evitar el desarme, estriba en que cuando se observe la pre­
paración de los golpes que lo causan, se retroceda con un 
paso atrás, retirando los brazos y el arma junto al cuerpo, 
ó bien pasando A una de las líneas diagonales, 6 usando 
del movimiento extraño. 

Observaciones. 

162. Las teorías que anteceden y las coiTespondienles 
al golpe de arresto, al de tiempo y al asalto, deberán leerse 
por los sargentos á los soldados por seis ü ocho dias, cuando 
los últimos estén en disposición de combatir. 
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TEORÍAS DEL GOLPE DE ARRESTO Y DEL DE TIEMPO. 

163. Los arrestos y los tiempos con la bayoneta deben 
practicarse por la línea de tercera sobre los quites tercero ó 
quinto y solo podrán ejeoutai'se por la de cuarta, cuando va­
yan garantidos del cambio de línea á la derecha. 

164. La eslocada de arresto ó de tiempo debe ejecutarse 
aprovechándose del desorden ó difícil generación del movi­
miento adversario. 

165. Para que estos golpes se Reculen oportunamen­
te , es necesario que la punta del arma se encuentre en via 
(i inmediata á herir. 

166. Cuando los tiempos y arrestos se tiren para conte­
ner, son disculpables; pero en los demás actos deben ser 
poco usuales en la bayoneta, para evitar los golpes simultá-
fleos, 4 no ser que vayan garantidos cx)n la superioridad de 
las salidas á las diagonales. 

167. Los tiempos ó ari-estos pueden ejecutarse con opor­
tunidad sobre los movimientos del adversario que sean tar­
díos, difíciles y mal engendrados, al tenor siguiente: 

Al tomar la actitud de guardia. 
Al juntar las armas. 
Al poner atajo. 
Al oprimir el arma propia ó la enemiga. 
Al marchar con paso adelante. 
Al cambiar de línea. 
Al formar el oalatazo. 
Al formar la estocada ascendente. 
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Al formar el movimiento extraño. 
Y sobre todo movimiento tardío y desordenado. 

TEORÍAS SOBRE EL ASALTO. 

168. Cuando los soldados hayan de esgrimir por pare­
jas , se presentarán airosamente uno enfrente de otro á dis­
tancia de diez pies, que es la denominada medio de propor­
ción, nüm. 152, con peto, careta y guante, como se ha di­
cho en el núm. 7, y con la carabina ó palitroque de madera 
en la actitud de tercien, desde cuya posición darán á la vez 
frente á los Jefes que haya de más graduación, á quienes sa­
ludarán y dando de nuevo frente á su contrincante, tomarán 
la postura de guardia á la derecha. 

169. El asalto es la representación ficticia de un com­
bate , donde se aplican los movimientos enseñados con la 
práctica de todos los principios y preceptos del arte. 

170. No se deben tirar golpes en el asalto, sino cuando 
haya probabilidad de tocar al contrincante. 

171. Ha de fundarse el asalto en el quite y la respuesta, 
nüm. 110, obrando en vista de las actitudes contrarias y no 
tirándole ningún golpe sin proveer el peligro á que se expone 
de quedar herido al mismo tiempo. Nunca estará bastante 
recomendada la prudencia en este punto. 

172. Cuando no se esté seguro del quite, debe hacerse 
uso de la tercera posición atrás y movimiento extraño, teniendo 
el arma en línea y pronta á repeler. En el acto de colocarse 
en guardia y frente al enemigo, hade estarse prevenido para 
quitar, pues en aquel mismo tiempo puede ser sorprendido. 

173. Después de tirado el golpe, es menester restituí'""^ 
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prontamente en guardia ó hacer uso de la tercera y se­
gunda posición atrás, prefiriendo empezar otra treta 6 
combinación, á quedar en postura extrema ó sea á fondo. 

174. Es menester dedicarse á conocer cuándo conviene 
tirar ó esperar, avanzar ó retroceder, y si el ataque ha de 
ser por un lado ó por otro. 

173. Se ha de procurar que los fingimientos de estocada 
recta se dirijan al rostro, que es la parte que más siente el 
hombre le sea tocada, y que con más afán procura guardar, 
por cuya razón son los más perfectos, puesto que llevan el 
arma enemiga al extremo alto, descubriendo el bajo, lo­
grándose por este medio introducir con facilidad la estocada 
mista en quinta. 

176. Cuando se quiera descubrir la intención enemiga, 
se puede conseguir, tirándole golpes fingidos, pero de tal 
manera que el adversario no pueda tomar el tiempo de nues­
tros fingimientos, ni evadirse de la respuesta. 

177. Cuando el adversario retire el cuerpo á nuestras 
eslocadas regulares de modo que con ellas no se logre alcan­
zarle , se le tirará la estocada recta, alargando á toda su ex­
tensión el brazo derecho; corriendo la mano izquierda hacia 
la llave, y recuperando con prontitud la guardia. Asimismo, 
se hará uso de esta estocada, siempre que haya ocasión de 
lograrla, ya sea á pié firme ó doblando las posiciones. 

178. Los quites no dejan de sufrir alguna alteración, 
porque no se les puede dar un punto cierto en la parte del 
'̂lerpo que han de cubrir, esto es respecto á su altura, por 

que su oficio no es estar fijos ó parados, sino recorrer el lu-
?^T que está ¿ su cuidado, bien sea más arriba 6 más abajo, 
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saliendo al encuentro del arma enemiga y oponiendo el fuerte 
á su flaqueza. 

179. Lo propio se ha de observar en los compases y 
posiciones de pies, que serán más ó menos prolongados que 
los prescritos en los ejercicios figurados, según convenga. 

180. La mutación de cuerpo opuesta al lugar á donde 
dirige las estocadas el contrario, predispone á que éstas den 
muchas veces en el aire, consiguiendo además por este me­
dio, quedar en posición de poder herir con más seguridad en 
defensiva, aunque los golpes sean tirados por un hombre 
má.s fuerte contra otro más débil, 

181. Cuando el soldado tenga que combatir con alguno 
armado de gumía ó puñal, se presentará ante su adversario 
en la actitud de guardia á la derecha, con la punta de la ba­
yoneta inmediata al suelo, desde cuya posición dirigirá las 
estocadas al bajo vientre de su contrincante, logrando que 
éste, ni pueda asegurarle su arma, ni pararle los golpes 
con la mano izquierda. 

182. Sí las armas fuesen más largas que la carabina 
armada de bayoneta, como espingarda con gumía ü otra 
cualquiera, también se colocarán los soldados en guardia 
la derecha, nüm. 65, pero fuera de distancia y entrando á 
herir sobre los golpes del contrario, atajándoselos, con lo 
cual lograrán vencerle ventajosamente. 

183. La serenidad y denuedo deben ser inseparí^bles 
del que combate, quien ha de obrar siempre sin cólera y si» 
consideraciones: sia cólera, porque ésta violentados movi­
mientos : sin consideraciones, porque unas veces el adversario» 
lejos de corresponder á nuestra generosidad, se. aprovecha 
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de nuestra negligencia, y otras, toma de ahí ocasión para 
creer que se le teme, con lo que adquiere más ánimo y se 
pone en estado de conseguir lo que sin esto no hubiera 
alcanzado: asi es, que mientras tenga el arma en la mano, 
es preciso no fiarse del enemigo. 

184. Para salir airoso en todas las circunstancias, es 
necesario conservar en lo posible la distancia del medio de 
proporción, nüm. 152; adquirir una superioridad muy cono­
cida en los quites, y poner aquella agilidad, golpe de vista y 
discernimiento que hacen determinar la treta y ejecutarla 
con el acierto y presteza del rayo. 

185. Si el enemigo tratase de herir con la culata de su 
fusil ó carabina, cogiéndole por la boca del cañón á modo 
de maza, no hay que hacer otra cosa para vencerle, que 
tirarle la estocada recta ó mista con cambio de línea á uno 
de los costados, en el tiempo que inicie efectuarlo; pues la 
Posicioo dé su arma y brazos, al ejecutar tan descabellado 
movimiento, le priva de las tretas que de otro modo podría 
emplear para defenderse. 

186. íLa guardia debe variar en ser más alta ó más ba­
ja, ó en inclinar el arma propia á la derecha ó izquierda, 
S6gun la actitud en que se encuentre el enemigo. 

187. El instructor no permitirá á los soldados que en­
eren en discusión en este ejercicio útilísimo sobre la decisión 
de los golpes, sino que les corregirá los defectos práotica-
"iiente y les persuadirá con teorías. Asimismo procurará que 
tiren los mandobles convenidamente sobre los propios quites 
° retirada de cuerpo, á fin de que no puedan lastimarse los 
Soldados, miéntr» los practiquen en asalto. 
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LECCIONES PARA EL COMBATE DEL INFANTE 
CONTRA CABALLERÍA. 

188. Después de hallarse el infante bien instruido en el 
conjunto de movimientos combinados, que se exijen en la 
esgrima de la bayoneta, para batirse contra individuos de la 
misma arma, tiene mucho adelantado en el combate contra 
el ginete; pero le faltan algunas instrucciones particulares, 
para que pueda realizarlo con más seguridad y ventaja. 

189. Para que por estas se obtenga el debido resultado 
y el infante supere siempre al ginete, es necesario que el 
instructor teórica y prácticamente dé lección á caballo con 
sable ó lanza de madera, acometiendo en todos sentidos uno 
á uno á seis ü ocho soldados á íH-esencia de los demás; pues 
este es el modo de que todos pierdan el miedo que natural­
mente les infunde los cuerpos montados y se batan con co­
nocimiento y venzan al ginete. Esto es lo indispensable; 
pero cuando no pueda hacerse así, leyendo á los soldados 
detenidamente las teorías que vamos á explanar, y practi­
cándolas con el arma, adquirirán nociones, que casi darán 
igual resultado. 

TEORÍAS. 

190. De dos maneras puede veriflcar el ginete la agre­
sión contra el infante: la primera, consiste en el choque ó 
violencia con que puede impeler al caballo en sus acometi­
das ó giros; y la segunda, en el manejo de Sus armas. 
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191. No es en la primera en la que menos funda su 

gran preponderancia y esperanza de triunfo, y esta ventaja 
que comunmente es tenida por insuperable, es la que con 
Biás detención procuraremos atenuar, empleando al efecto 
los medios más eficaces, para que pueda allanarla el de 
4 pié. 

192. En cuanto á la segunda, ó sea el manejo de sus 
armas, las mismas instrucciones que nos ocupan demostra­
rán á qué debe atenerse el infante para vencerle. 

195. Cuando el infante sé encuentre aislado, no debe 
esperar al caballo de frente en la continuación de su carre­
ra á pié firme con intención de introducirle la bayoneta en 
el pecho, puesto que indudablemente sería atropellado y 
vencido, sino recurrir á los pases, ejecutándolos según se 
ha preceptuado en los numeres 129 y 152, que son los me­
dios más eficaces para defenderse y ofender, burlando con 
holgura la impetuosidad del cuadrúpedo, según se de­
rrostrará. 

194. El pase puede ser necesario al empezar el combate ó 
después de empezado; pero el infante no debe solicitar el pase, 
sino cuando se le obligue de frente, sin pronunciarse el cua­
drúpedo al uno, ni al otro lado; porque si, supongamos, se 
inclinase al costado derecho del infante, éste debe entonces, 
^1 vez del pase, sesgar rápidamente por su izquierda, pa-
'^ndo el golpe, si se viese muy comprometido, y de no ser 
^'í > golpeando el rostro ó los hijares del cuadrüpedo, según 
'* parte que presente más cercana, con mandobles en que 
'* punta do la bayoneta tome parte, y le destrocen ó rajen el 
P^Üejo. Be estos cortes ha de usar el infante, siempre que 
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tenga oportunidad, y especialmente cuando se vea asediado 
en uno ü otro flanco por el paso de costado del caballo, lo­
grando por este medio y por el de piós, colocarse siempre 
fuera del alcance de las armas del ginete, puesto que el 
combate ha de aceptarle siempre, de cualquier modo y ma­
nara que le sea presentado, en atención á lo que diremos 
en el nüm. 198. 

19o. El infante, en la alternativa de ejecutar el pase 
por la izquierda ó por la derecha, debe tener presente que 
por tüJos conceptos le és más ventajoso ocupar el costado 
izquierdo del ginete, donde éste no puede alcanzar tanto 
con sus golpes; sus movimientos serán por esta parte mal 
dirigidos, porque el brazo sufre privación, y de consi­
guiente el ginete disputará ó hará más oposición á que el 
infante ocupe su costado izquierdo. 

196. Pero de todos modos, y á pesar de que el ginete 
pueda tener más ventaja combatiendo por su costado dere­
cho que por el izquierdo, no es cosa de tanto peso, que obste 
á que el infante diestro y ejercitado supla con los pies y con ; 
el manejo de la carabina la efímera preferencia de su adver- , 
sario, venciéndole en este costado. 

197. La oportunidad de partir con el movimiento del 
pase, depende de la acometida más ó menos acelerada del 
caballo , y no puede darse ninguna otra regla para fijar el 
momento de su ejecución, sino la de procurar realizarlo de 
modo que no falte tiempo para evitar el choque del caballo, 
ni tampoco que su acción sea demasiado prematura: si» 
embargo, lo primero debe ser más atendible que lo se­
gundo. 
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198. El infante no debe correr tras el glnete, ni tam­

poco pasar por delante del caballo: en el primer caso, gasta 
en la carrera las fuerzas que necesita para el combate; en 
el segundo, se expone á ser atropellado y herido con mucha 
facilidad. Asimismo debe tenerse presente no volver en nin­
guna ocasión la espalda al montado, mientras éste no se 

199. Cuando el ginete se presente con la espada ó lanza 
horizontal y paralela al cuello del caballo, el infante debe 
tirar mandobles al medio de su arma, á fin de que con la 
misma espada 6 lanza pegue al caballo en la cabeza y le 
desordene , hiriendo después al ginete por la espalda. 

200. La lanza es el arma que más terror infunde por 
su longitud á los profanos en los conocimientos de la esgri­
ma , pero manejada con una mano, es en su punta la más 
débil de todas y la mas embarazosa y desproporcionada para 
ofender y defenderse. 

201. Cuando el caballo esté escarmentado, lo que suele 
suceder tan pronto como se le castiga y más especialmente 
si le han pinchado los belfos, y ceje ó se levante de manos 
4 la vista y aproximación del infante, éste debe seguida-
iUfinte ofender bien al caballo, bien al ginete, y á éste con 
preferencia, puesto que en semejante situación ni puede ti-
*ar ni defenderse, y hace demasiado con sostenerse para no 
^^r al suelo. Conviene también en estas ocasiones vocear 
*l caballo, pues de este modo aumenta el desorden en que 
^ encuentra. 

202. Puede, pues, el infante en vista de las oircuns-
^«icias que se le presenten en el acto de la pelea > elegir, si 
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le es posible, el terreno á su inmediación, en que no haya 
piedras ni carriles, ni otro obstáculo que pueda impedir la 
acción de los pies, debiendo reconocer de antemano si la 

. bayoneta está bien armada, y colocándose en la actitud de 
guardia. 

2.03. Para recibir estas lecciones el infante, se presen­
tará armado de carabina de madera, con bayoneta de hierro 
sin punta, cuya mitad extrema de la hoja ceda al golpe y 
se introduzca por medio de un elástico de acero en el tubo 
que forme la otra mitad. 

204. Después que se hayan enterado los soldados de 
todas estas teorías, pasará el instructor á demostrarles prác­
ticamente las reglas que han de observar, para eludir los 
golpes que les sean dirigidos por el ginete, ios cuales se 
insertan á continuación. 

REGLAS PARA ELUDIR LOS GOLPES DEL GINETE. 

205. Tan luego como el soldado sepa evadirse de las i 
acometidas de frente del caballo, efectuando el pase por la 
derecha y por la izquierda con la serenidad y precisión de­
bida , se le enseñará á que se defienda por los costados del 
modo siguiente: 

206. A todo golpe de punta ó corte que le sea dirigido 
á la cabeza y hombro por la derecha, debe oponer el quite 
primero, levantando el arma á proporción del golpe, y no 
esperando 4 que éste vaya á buscar el quite, pues debe sa­
lir al encuentro del golpe. 

207. Á todo golpe de punta ó corte dirigido á la cabeía 
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y hombro por la izquierda, se ha de oponer el quite segun­
do, subiendo <5 bajando los brazos, ó recorriendo más ó 
menos la culata hacia la derecha, de modo que cubra la 
parte amenazada. 

208. Á todo golpe dirigido desde el hombro hasta la 
rodilla por la parte derecha, se opondrá el quite quinto, 
alterándolo en lo alto ó en lo bajo, ó sacando el arma más 
hacia el medio, según la disposición en que se encuentre el 
cuerpo. 

209. Á todo golpe dirigido desde el hombro hasta la 
rodilla por la parte izquierda, se le parará coa el quite sex­
to , alterándole según las reglas dadas para {os demás. 

210. También habrá ocasión para el uso de los quites 
tercero y cuarto en el caso de haber espacio para tocar; y 
finalmente, se ha de procurar guardar los brazos y manos 
de los golpes del filo adversario, retirando la izquierda á, la 
llave en algunas estocadas, y para lograr esto ventajosa-
Oiente, ha de ayudar precisamente el cuerpo con ais posicio­
nes de píes, bien sea coni paso atrás, bien retirándose á 
tercera posición, ó bien con cambios de Hnea, de modo 
<}iie la mutación de lugar frustre el movimiento dudoso del 
enemigo y sas golpes den en el aire, sih necesidad de pa-
i'arlos con la carabina', no dejando acercar ai caballo ájuris^ 
dicción del alcance de las armas del ginete por medio db los 
'^dobles, según se dice en elriüm. 194. 

LA OfENSA DEL INFANTE. 

2*1. El infante en este combate d ^ estíW to» aüeftto 
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á los movimientos del arma como á los de los pies, lo mis­
mo en la ejecución del pase al caballo, cuando fuere preci­
so , que para entrar y salir en las tretas por los costados. 

212. Cuando el ginete acometa de frente haciendo cara­
colear al caballo, debe el infante salir súbitamente con ter­
cera y segunda posición atrás dos ó más veces, ó con cam­
bios de línea, sesgando la linea recta que trace el ginete con 
el caballo, para mejor desbaratar su intención y confundirle. 

2í3. El infante tiene grande ámbito para herir al enor­
me bulto de hombre y cuadrúpedo: al primero, ha de diri­
girle las estocadas desde los muslos hasta el sobaco, por en­
cima ó por debajo de su arma, y los mandobles á las manos, 
braíos y piernas, no descuidando fingir la estocada recta y 
tirar la mista: y al segundo, inquietarle siempre que se pueda, 
sin faltar á la defensiva por enfrente y en los giros; porque 
el caballo ha de sentir más el rigor del vehemente pinchazo 
ó mandoble de la bayoneta en los belfos, cara ó hijares, que 
la sensación que producen la brida y espuela para ser regido: 
dichos golpes generalmente hacen perder el equilibrio al gi­
nete é impiden que maneje su arma con acierto, de cuyos mo­
mentos se ha de valer el infante para ejecutar la herida. 
Asimismo, cuando baya ocasión en la fuga de las arremeti­
das, se ha de herir por detrás al caballo, si nó hay alcance 
para tocar al de arriba. 

214. Cuando por cualquier causa ó descuido se estreche 
la distancia, ha de engendrarse la más viva y enérgica 
ofensa, fundándola en el quite y la respuesta, procurando di­
rigir las estocadas más hacia la espalda del ginete que ai 
pecho, donde sus movimientos se harán nulos para repeler, 
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y se le tendrá más embarazado por haber de atender á un 
tiempo á la mano del arma y á la de la brida. 

215. Cuando los soldados posean con perfección las lec­
ciones consignadas anteriormente, convendrá para comple­
tar su enseñanza, hacérselas practicar contra caballería con 
soldados montados armados de sable ó espada de palo, que 
se nombrarán al efecto. 

216. El infante en esta clase de combates no debe ha­
cer uso del tiro del fusil ó carabina, á menos que no tenga 
al ginete bien cercano, ó se le presenten dos ó más enemi­
gos en la lid, en cuyo caso apuntará á uno y á otro para evi­
tar que se acerquen é intimidarles, haciendo fuego, cuando 
esté más comprometido y tenga seguridad de acierto. 

217. Hemos expuesto todo lo necesario para que los ins­
tructores hagan conocer al soldado de infantería las ventajas 
que ha de reportarle el conocimiento de los muchos recursos 
que el fusil ó carabina armados de bayoneta tienen para la 
ofensa y defensa, y la experiencia nos ha demostrado tjue 
con esta instrucción podrá batirse con ventaja y vencer á cual­
quiera clase de enemigos. 
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